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De aire puro sí vive el hombre: ambiente y desarrollo 

Caracas, 1938. Ingeniero Civil de la Universidad Católica Andrés Bello; 
Master en Recursos Hidráulicos de la Universidad de Stanford en EE.UU., 
Diploma en Economía del Desarrollo de la Universidad de Manchester en Inglaterra. 
Ministro de Obras Públicas (1974-1977); Ministro del Ambiente 
y de los Recursos Naturales Renovables (1977-1979). 
Presidente de la COPRE (1985-1989). Diputado al Congreso de la República (1984-1994). 
Consultor internacional en medio ambiente. Autor de cinco libros. 
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EL SIGLO XX, para bien y para mal de Venezuela, constituye el 

tiempo de la explosión demográfica más radical que cabe imaginar; 
de la ocupación acelerada y poco ordenada del espacio a través de la 
urbanización y localización de actividades productivas, y de dramá­
ticas alteraciones del medio físico y biótico, en términos de su saldo 
en recursos naturales dilapidados o simplemente degradados. 

En este proceso existe un hecho que resultó determinante, el 
inicio de la explotación intensiva de un recurso natural no renova­
ble -el petróleo-, a partir de la tercera década del presente siglo. De 

ARNOLDO JOSÉ GABALDÓN 

allí que se haya pensado pertinente diferenciar lo ocurrido antes y después de esa 
fecha, cuando se analiza la sustentabilidad del estilo de desarrollo que hemos ido 
conformando desde el inicio del poblamiento indígena. En efecto, a partir de 1920, 

la explotación petrolera desencadenó directa o indirectamente un proceso de tanta 
envergadura por sus múltiples y complejas consecuencias, que condicionará de 
manera definitiva cualquier intento de alcanzar un desarrollo sustentable de Ve­
nezuela en el futuro, como habrá de exponerse más adelante. 

Antes y después de 1920 

La presencia del hombre en nuestro territorio se remonta a unos 15.000 a 20.000 

años atrás. Desde el principio de ese período y por varios miles de años, puede decir­
se sin cometer una exageración, que la naturaleza a través de sus componentes físi­
co-naturales, constituía un asunto de carácter existencial para los pobladores del 
territorio que hoy se llama Venezuela. De la naturaleza había que protegerse para 
poder vivir y de ella se obtenían los alimentos, herramientas, utensilios y vestidos 
para la subsistencia. Así era simplemente la relación hombre-naturaleza. 

Durante el período precolonial, el poblamiento indígena fue acentuando la 
presencia humana sobre el medio. Poblaciones recolectoras-cazadoras, dieron lu­
gar a otras que pusieron en práctica técnicas agrícolas rudimentarias y el uso del 
fuego, con lo cual se acrecentaba la modificación del paisaje virgen. Con todo, pue­
de decirse que éste se mantuvo en gran medida inalterado, resultado de una bajísi­
ma densidad poblacional y del manejo muy limitado de técnicas agrícolas y de la 

energía. Así transcurre la mayor parte del tiempo hasta la llegada de los europeos 

a fines del siglo XV. 
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La conquista y colonización, con sus aspectos bélicos y los gérmenes patógenos 
importados que causaron estragos entre los indígenas; el poblamiento colonial y la 
incorporación al espacio geográfico de animales como el ganado bovino, equino y 

ovino entre otros, y plantaciones, algunas con frutos domesticados en latitudes 

diferentes, marcan realmente el inicio de importantes modificaciones ecológicas 

en el territorio venezolano. 
La guerra de independencia, si bien causó una disminución de cerca del 40 por 

ciento de la población y cuantiosas pérdidas materiales en término de haciendas 

En junio de 1992, 

el Senado de Venezuela 
negó al presidente 
de la República 
la autorización para 
asistir por 48 horas a la 
citada Conferencia ... 

quemadas y rebaños exterminados, lo que ya de por sí significó un 

serio impacto a la ecología humana y natural, no cambió sustan­

cialmente la relación entre la incipiente sociedad independiente y 
el ambiente. Después del conflicto, las características de las inter­

venciones humanas sobre el entorno no difirieron cualitativamen­
te de lo que ocurría durante el período colonial. Aun cuando en la 
práctica se detuvo el poblamiento; se fueron rehaciendo los reba-

ños de ganado vacuno y caballar; se restablecieron las plantaciones de café, cacao, 

caña y otros cultivos, se reanudaron las actividades mineras limitadas y se amplia­

ron muy modestamente los caminos. Continuaría la agresión contra los bosques y 
la fauna silvestre en el piedemonte y la llanura, a través de la tala, la quema y la ca­

cería. La población rural, que debía bregar por su propia subsistencia, dentro del 
cuadro de pobreza pavorosa que persistió por muchas décadas, era la responsable 

de la mayor parte de estos agravios a la naturaleza. Subsistían las principales en­

fermedades endémicas y la población crecía sólo muy lentamente como resultado 

de las altas tasas de mortalidad prevalecientes. 

Este es más o menos el cuadro esquemático que desde la perspectiva de la uti­

lización de los recursos naturales, la ocupación del espacio y una incipiente percep­
ción sobre fenómenos de sustentabilidad ecológica ofrece Venezuela a finales del 
siglo pasado. Con toda seguridad, ni siquiera las mentes más lúcidas de la época 

llegaron a imaginar que la población y el territorio venezolano, especialmente su 

flora y su fauna, llegarían a sufrir tan profundas transformaciones durante el pró­

ximo siglo, como en efecto ocurrió. 

En los inicios del siglo XX se aprecia en el país cierta preocupación por la suer­

te de los recursos naturales renovables, pero ésta es compartida sólo por una escuá­

lida minoría, entre la cual destacan algunos profesionales y hombres de ciencias. 
Nuestro territorio había sido explorado para conocer sus recursos naturales 

por distinguidos científicos extranjeros, tales como Peter Loefling (Pelayo y Puig­

Samper, 1992) y Nicolas von Jacquin durante el siglo XVIII. A comienzos del siglo 

XIX tuvimos la suerte de recibir la visita de Alejandro de Humboldt y Aimé Bon­

pland, quienes nos legan un testimonio notable, tanto del medio físico-natural 

explorado, como de las preocupaciones por la suerte de los recursos naturales que 

compartían los círculos más ilustrados. El Dr. José María Vargas, nuestro más 
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importante científico de ese siglo, también nos deja una amplia obra en el mismo 
sentido. Después vinieron G.T. Appun interesado en la fauna; Hermann Karsten 
experto en geología y botánica, y otros investigadores extranjeros importantes, 

que contribuyeron a un mejor conocimiento de nuestros recursos naturales (Pit­
tier, 1926). Pero sin duda, la corriente de pensadores positivista encarnada princi­
palmente por Adolfo Ernst, Rafael Villavicencio y Lisandro Al varado, es la que 
contribuyó más a divulgar y profundizar estas preocupaciones. 

El principio del siglo XX 

En 1904 el presidente Cipriano Castro decretó la celebración del Día del Árbol, 
fiesta muy arraigada en la venezolanidad a lo largo del siglo XX. Alfredo Jahn, un 
distinguido ingeniero alemán venido para la construcción del Gran Ferrocarril de 
Venezuela: Caracas-Valencia, publicó en 1909 "un enjundioso trabajo en el cual 
puso en relieve la importancia de los bosques desde el punto de vista de la conser­
vación y regularización de las aguas" (González, 1954). Jahn tuvo preocupaciones 
científicas muy amplias. Posteriormente publicó un ensayo sobre las formaciones 
geológicas y en 1928 su Contribución a la climatología (Fundación Polar, 1997). 

Como consecuencia de las preocupaciones de este tipo de hombres, en 1910 fue 
sancionada la primera Ley de Montes y Agua en el país, sin que ella tuviese mayo­
res resultados prácticos sobre la conservación de la riqueza forestal. 

Un testimonio que resulta sumamente interesante, como reflejo de las percep­
ciones que se tenían en la época sobre la necesidad de manejar adecuadamente los 
recursos naturales renovables y su influencia sobre el bienestar de la población, 
nos lo ofrece las conclusiones del Primer Congreso de Municipalidades, convocado 

por el Gobierno Nacional y celebrado en Caracas entre el 19 de abril y el 31 de mayo 
de 1911. Este evento, en el cual participó lo que podría considerarse la mayoría de 
la dirigencia intelectual del país, tiene una importancia histórica sobresaliente, en 
cuanto aporta un cuadro bastante objetivo de las condiciones de vida de la pobla­
ción urbana, sus principales problemas y las soluciones que ante ellos son propues­
tas por las mentalidades más avanzadas de la época. Que éstas últimas hubiesen 
sido instrumentadas es otro asunto; se habrían requerido gobiernos sumamente 
progresistas, en circunstancias en que lo prevaleciente fue todo lo contrario y 

recursos financieros y técnicos muy escasos dentro de una economía profunda­
mente pobre. 

Sobre el tema de la calidad ambiental urbana, uno de los informes del citado 
Congreso formuló las siguientes propuestas ( Congreso de la República, 1983 ): 

- El agua debe ser distribuida a profusión a fin de facilitar los cuidados de la lim­

pieza, tan necesarios a la conservación de la salud, y debe ser escogida, por lo 
menos, la que se destine a la bebida y usos domésticos con un cuidado extremo 
en sus condiciones potables y protegidas muy eficazmente contra toda causa 
de alteración. 
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- El aire, tan indispensable a la respiración, debe mantenerse tan puro como sea 
posible, científicamente hablando. 

-~- El suelo debe ser defendido y protegido por cuantos medios estén al alcance, 

contra la contaminación progresiva de que está continuamente amenazado. 
-Todas las materias que entran en putrefacción, deben ser arrastradas rápida­

mente y lanzadas suficientemente distantes; de manera de sanear las casas, la 
calle, la atmósfera, las capas de aguas subterráneas y los ríos. 

- Pero no hay que perder de vista que no basta para conseguir el fin que nos pro­
ponemos satisfacer una o alguna de estas condiciones; todas, absolutamente 
todas, son indispensables y su realización debe efectuarse simultáneamente. 
Otro informe, sobre la necesidad de conservar los bosques y las aguas, presen­
tado en el mismo Congreso de Municipalidades, nos ofrece un testimonio 
igualmente valioso, que además de diagnóstico certero de lo que pasaba, deno­
ta una comprensión muy clara de las causas de la degradación ecológica que 
ocurría. Hablando de las fuentes de agua que abastecían a Caracas, se exponía 
(Congreso de la República, 1983): 

- Todas estas fuentes, según la tradición, eran, un siglo atrás, más del doble, del 
caudal actual, lo que constituye agotamiento de la riqueza nacional, causado 
por la tala y quema de los bosques en las serranías, los cuales daban nacimien­
to a los manantiales que protegían el curso de las corrientes; sostener éstas en 
su estado actual, es propósito fundamental para bien de la patria y un paso 
muy avanzado ... 

- Tratar de poblar de árboles, las serranías, es laudable pero insuficiente; sin 
que antes no se impida la tala de las montañas y se limite la de los bosques a la 
llanura. Todas las naciones civilizadas principalmente las que están situadas 
entre los trópicos, tienen establecido en sus legislaciones, prohibiciones; con 
severas penas, a este efecto para prevenir que con la disminución de las 
corrientes, se conviertan en tierras estériles, las labrantías y comprometan el 
bienestar de las generaciones venideras. 
Nadie podría negar después de estas aseveraciones tan rotundas, que no esta­

ba claro, al menos en la mente de las élites, lo que para fines del siglo constituiría la 
doctrinajustificatoria del desarrollo sustentable. En ese contexto es fácil predecir 
que prosperarían otras iniciativas, más o menos en sintonía con las preocupacio­
nes antes expuestas. El 10 de junio de 1917 fue creada mediante ley, laAcademia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales, institución que si bien no entró propia­
mente en funcionamiento sino hasta 1933, a lo largo de toda su historia ha consti­
tuido un espacio propicio para la discusión y tratamiento de temas científicos 
relacionados con los recursos naturales y el medio ambiente. En 1931, promovida 
por un grupo de científicos y hombres interesados por las ciencias naturales entre 
los cuales destacaron el Dr. Luis Razzeti, William H. Phelps, Eduardo Rohl y Enri­
que Tejera, entre otros, se creó la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales. 
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Gómez amigo de los árboles 
Dentro de este cuadro, tampoco puede pasar desapercibida la preocupación del 

dictador Juan Vicente Gómez (Pittier, 1926) por la conservación de los bosques, que 
lo llevó a establecer el Himno al árbol en 1910 y que motivó algunas de las tímidas 
iniciativas que en este sentido se adelantaron. Desde el inicio de su administración 
y dado su interés por fomentar la agricultura, el Gobierno de Gómez solicitó la asis­
tencia de una misión técnica del Departamento de Agricultura de Estados Unidos 
de América. Esta misión que se efectuó en 1913, estuvo conformada por varios pro-
fesionales, entre ellos por Henri Pittier, experto de origen suizo, 
funcionario de dicho Departamento. Pittier regresa posteriormen­
te a Venezuela en 1918 con el requerimiento específico del Gobier­
no de establecer una estación experimental de agricultura. 

Aunque esta última iniciativa no fructificó, Pittier se encariñó 
con Venezuela y decidió radicarse definitivamente en el país, de-

La aportación 
intelectual 

más relevante 
de este informe 

fue la formulación 
del concepto de 

desarrollo sustentable ... sarrollando una obra científica notable, de conocimiento de nues-

tra flora y de divulgación de los principios conservacionistas que deberían regir el 
uso de los recursos naturales. Pittier escribe extensamente sobre la flora, publi­
cando en 1926 su obra fundamental: Manual de las plantas usuales de Venezuela, 
donde además va abordando los problemas que aprecia de mal manejo de los re­
cursos naturales renovables, tales como el uso del fuego por los ganaderos en las 
sabanas; la presencia perjudicial de las cabras; la deforestación de los bosques, sin 

que se aproveche la madera, "para abrir campo a la colonización y al desarrollo 
subsecuente de la agricultura", y el establecimiento de conucos en terrenos de alta 
pendiente, entre otros problemas, para luego proponer la necesidad de un "plan 

adecuado para la administración, explotación y conservación del dominio forestal" 
(Pittier, 1926). 

Más tarde, alrededor de Pittier, dentro del Servicio Botánico que le correspon­
dió crear y dirigir, se empezó a formar unan ueva generación de profesionales dedi­
cados al estudio de la flora, entre ellos los doctores Tobías Lasser, Zoraida Luces de 
Febres, y posteriormente Víctor Badillo, Leandro Aristiguieta y Francisco Tamayo, 
entre otros. 

Dada la necesidad de preservar las cuencas contribuyentes al acueducto de 
Caracas, el 2 de marzo de 1926 fue declarado Bosque Nacional toda la hoya del río 

Macarao, primer antecedente de lo que vendría posteriormente a ser el sistema de 
parques nacionales. 

Sin embargo, cuando se hace un análisis objetivo del comportamiento general 
de la población venezolana y sus hábitos en esta época, de cara a su patrimonio na­
tural, se encuentra que deja mucho que desear. Desde el propio inicio del siglo se in­
tensificó en diferentes lugares del territorio, incluidas las selvas de Guayana y 
Amazonas, la explotación de maderas finas algunas hasta agotarlas, principal­
mente ébano, cedro y caoba, y de los productos del bosque: sarrapia, balatá y cau-
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cho, demandadas por los mercados internacionales. Arrecia así mismo, la cacería 
de la fauna silvestre: venados, chigüires, caimanes; tortugas terrestres, fluviales y 

marítimas y se sacrifican miles de garzas en las inmediaciones de lagunas, caños y 

ríos, para recolectar sus plumas altamente requeridas en los países más avanza­
dos (Cunill, 1998). 

El inicio real de la explotación petrolera 
Pero ocurrirían otros acontecimientos que a la larga tendrían aún mayor 

. .. se acometió 
el Proyecto Sistemas 
Ambientales 
Venezolanos,que 
constituyó un modelo 
continental y fue 

influencia, en ir configurando las relaciones entre la sociedad 

venezolana y su medio ambiente. En efecto, si bien las primeras 

concesiones de asfalto y petróleo se habían otorgado en la segunda 
mitad del siglo XIX y la primera empresa nacional para la explota­

ción de petróleo, la Compañía Petrolia del Táchira, data de 1878, 

no es sino a partir de la segunda década del presente siglo cuando 
concluido en 1982. se intensifican las exploraciones geológicas del subsuelo y se per­

foran los primeros pozos altamente productivos. En 1918 aparece el petróleo por 

primera vez en las estadísticas de exportación de Venezuela y en 1920 se aprobó la 

primera ley sobre hidrocarburos. Esta ley habría de dar paso a un régimen más 

liberal aprobado en 1922, que fue definitivo para configurar el gran auge que empe­
zaría a adquirir esta industria a partir de la tercera y cuarta década del siglo XX. 

Con la política francamente favorable hacia las compañías petroleras extranjeras 

y el nuevo régimen legal, se iniciaría una etapa radicalmente distinta a la que se 

había vivido en el país, en cuanto al crecimiento económico y sus consecuencias 
ambientales. 

Se continuaría la agresión contra la fauna y la flora ya señaladas, pero se 

intensificarían otras modalidades de degradación ambiental. 
Al principio, los impactos ambientales más visibles de la recién iniciada explo­

tación petrolera fueron los constantes derrames, producto de reventones e incen­

dios, fugas de tuberías y mala operación de las instalaciones, algunas ya ubicadas 

dentro del propio lago de Maracaibo o en sus riberas. Tan temprano como 1925, se 

oyen las primeras quejas de los habitantes de La Cañada, al sur de Maracaibo, por 

la contaminación con petróleo de las aguas del lago. La creciente constatación de 
estos problemas condujo en 1928 a la aprobación de la primera ley de vigilancia 

para impedir la contaminación de las aguas por el petróleo (Fundación Polar, 
1997). 

Sin embargo, por estar el país poco industrializado, los efectos del estilo de 

desarrollo petrolero, en cuanto a la modificación del medio físico-natural a través 

de extensas intervenciones propulsadas por el uso intensivo de la energía, todavía 
no se harían notorios. En esa época Venezuela era uno de los países más pobres y 

con menor consumo per cápita de energía en el continente. Con todas estas amena­

zas llegamos al final de la dictadura de Gómez en 1935. 
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El verdadero comienzo del siglo XX venezolano 
El año 1936 constituye un verdadero hito en la historia moderna venezolana. 

Mariano Picón Salas, nuestro ilustre ensayista, llegó a decir como ha sido tantas 

veces citado: que ese año marcaba el verdadero inicio del siglo XX para Venezuela. 

En muchos sentidos tuvo razón. Vivíamos en un país muy pobre y atrasado en sus 
instituciones sociales y políticas. Pero de pronto apareció una pléyade de nuevos 

actores, henchidos de ilusiones; deseosos de recuperar el tiempo perdido e innovar, 
para lo cual acometerían múltiples iniciativas, muchas de las cuales tendrían con­
secuencias profundas en la forma como la sociedad venezolana empezaría a inte­

ractuar con su entorno físico-natural. 
El nuevo paradigma nacional pasó a ser "La siembra del petróleo" (U slar Pie­

tri, 1936). Bajo ese lema, de profundo sentido ecológico, pues lo motivaba la preocu­

pación por el agotamiento a corto plazo de un recurso natural no renovable que se 
había convertido en el principal dinamizador de nuestra aletargada economía, 
había que maximizar la renta petrolera para invertir en otras actividades repro­

ductivas. 
Paradójicamente, en ese contexto francamente auspicioso, se afincaría defini­

tivamente el nuevo estilo de desarrollo petrolero que marca el destino venezolano 

hasta el propio ocaso del siglo XX. ¿Cuáles serían las principales características de 

ese nuevo estilo que tan hondas repercusiones tendría en la conformación de la 
futura relación sociedad-naturaleza en Venezuela?Veamos. 

En primer término, sus efectos más directos serían las intervenciones de la 
industria de hidrocarburos sobre amplios territorios, que había que ocupar para 

luego explorarlos y explotarlos con sus resultados de destrucción de vegetación y 

fauna y la contaminación de suelos, cuerpos de agua y atmósfera. Ella originaría 
además corrientes migratorias, desde el medio rural hacia los nuevos campos y 
ciudades petroleras, que causarían impactos sociales de cierta consideración. 

Pero resultarían otras consecuencias quizás de mayor envergadura. La renta 

petrolera sirvió para que se consolidase un Estado central, con relativa abundan­

cia de recursos para realizar proyectos de diferentes tipos y propiciar políticas 

públicas que, en muchos casos, generaron amplios impactos ambientales que no 

fueron previstos, ni mucho menos tratados de mitigar, tales como la deforestación 
de todo el sur del lago de Maracaibo, Turén, Ticoporo y San Camilo. A la vez se aco­

metieron amplias campañas sanitarias que incidieron de manera notable en la 

disminución de las tasas de mortalidad y morbilidad, precipitando una verdadera 

explosión demográfica que contribuyó a acelerar la ocupación del territorio. 
El atractivo que empezaron a ejercer las ciudades desde donde se distribuía la 

renta petrolera, principalmente las del centro del país y Maracaibo, aunado a la 
explosión demográfica ya referida, desencadenaron un proceso de urbanización 

sin precedente. La imposibilidad de acompasar el crecimiento urbano con una 

oferta de empleo suficiente y una dotación adecuada de viviendas y servicios urba-
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nos, originó la proliferación de barriadas pobres o zonas marginales donde la ecolo­
gía urbana se ha visto sumamente desfavorecida. 

Finalmente, la llamada "cultura de rentismo petrolero", y la escasa o nula edu­

cación ecológica, contribuyeron a generar una sociedad con comportamientos y 

hábitos de consumo poco austeros, por ende perjudiciales al medio ambiente, espe­
cialmente durante la segunda mitad del siglo. Tal es el caso por ejemplo del alto 

nivel de consumo energético, el mayor de América Latina en términos per cápita, 
con todas sus consecuencias positivas, pero también negativas, no solamente en 
forma de emisiones contaminantes a la atmósfera, sino por la magnitud de las 

fuerzas al alcance de los venezolanos para modificar el entorno físico-natural a tra­

vés del uso de la energía en grandes cantidades. 

Una de las manifestaciones del enfoque profundamente idealista con que 

arranca el año 1936, es el llamado "Programa de Febrero", presentado a la conside­
ración del país por el presidente Eleazar López Contreras. Este programa fija las 
directrices para acometer la solución de lo que serían por unas cuantas décadas, 

las grandes prioridades nacionales. Varias de sus propuestas estuvieron orienta­

das a lograr lo que para fines de siglo consideraríamos las bases de un desarrollo 
sustentable (Congreso de la República, 1983). En la Sección destinada a la Higiene 

Pública y Asistencia Social del Programa, se empezaba por reiterar lo que para la 

época formaba parte del credo nacional: "La despoblación es uno de nuestros males 
más graves. Sin densidad de población no es posible el pronto desarrollo económi­

co, intelectual, político y social de Venezuela". Y más adelante, entrando en la 

materia que nos ocupa, ofrecía: 

a) Creación de un Instituto de Higiene, con el objeto de atender a la formación 

de técnicos sanitarios, a la creación de la Administración Sanitaria Venezolana y 

de la estadística vital. 
b) Higiene Rural. Lucha contra la anquilostomiasis, el paludismo y la tripano­

somiasis. 

e) Higiene Urbana. Aprovisionamiento de agua potable y de leche pura, lucha 

contra el zancudo y contra la mosca, cloacas, control sanitario del personal obrero y 

del medio en que vive [etc.] 
En la Sección dedicada a la Agricultura y Cría, se hacían otras propuestas que 

vale la pena reproducir. 

b) Realización de un reconocimiento de los suelos, de un inventario de los 

recursos naturales y de un estudio de las condiciones actuales de la agricultura, en 
vista de la formulación de un plan racional de conservación de los recursos natura­

les y de desenvolvimiento de los cultivos y de la cría. 

h) Conservación de los recursos naturales del país: política de bosques, política 

de aguas, conservación de los suelos [etc.] 
En lo que sigue se tratarán de exponer, dentro de la brevedad que exige el espa­

cio disponible, lo que se considera que fueron las aproximaciones más importantes 
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al objetivo actual de un desarrollo sustentable que habrían de instrumentarse 
dentro del nuevo espíritu nacional que tendió a prevalecer después de 1936. Esta 
reseña, que se extiende hasta el inicio de la década de 1970, se dividirá en tres áreas 
o vertientes: el hombre y su protección; la conservación del medio natural, y la 
ordenación del medio físico; áreas que si a veces fueron consideradas separada­
mente, podemos decir que constituyeron las bases de la política ambiental de esta 

época. 

El hombre y su protección de los riesgos ambientales 
El concepto presente de ambiente es fundamentalmente an­

tropocéntrico. "La defensa del hombre es en último término, el ob­
jetivo de la naturaleza" (Eichler, 1965). Al hombre hay que prote­
gerlo de los riesgos del entorno. Y el entorno a su vez debe ser 
cuidado para que las actividades humanas de aprovechamiento y 
explotación de los recursos naturales y de ocupación del espacio, 
no lo degraden. Ahora nos ocuparemos de la conservación del hom­
bre a través de las actividades desarrolladas sobre el medio habi­
tado; esto es, mediante el saneamiento ambiental. 

El año 1936 marca el inicio de una acción intensa y organizada 
del Estado para proteger la salud de los venezolanos de las ame-

Ni siquiera las mentes 
más lúcidas 

de la época llegaron 
a imaginar que la 

población y el territorio 
venezolano, 

especialmente su flora 
y su fauna, llegarían 

a sufrir tan profundas 
transformaciones 

durante el próximo 
siglo,como 

en efecto ocurrió. 

nazas ambientales. En este sentido, un conjunto de factores presentes en la natu­
raleza incidía determinantemente en los altos niveles de morbilidad y en la corta 
expectativa de vida de los habitantes. En primer lugar, las enfermedades transmi­
tidas por vectores que habitan el entorno biótico: el paludismo, la anquilostomia­
sis, la bilharziasis, la fiebre amarilla y la enfermedad de Chagas. En segundo lugar 
las enfermedades de origen hídrico, como las diarreas, la tifoidea y otras que afec­
tan el tracto gastrointestinal. 

Se empezó por asignarle a las actividades sanitarias y de asistencia social 
jerarquía ministerial separada, creándose el Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social (MSAS) y ese mismo año 1936 se aprobó la Ley de Defensa Contra el Paludis­

mo, mediante la cual se creó una organización especial para luchar contra dicho 
flagelo. La campaña contra el paludismo que constituía la principal causa de mor­
talidad, se convirtió en una de las prioridades sanitarias de todos los gobiernos, 

hasta comienzos de la década de los años setenta. En su inicio, los mayores esfuer­
zos se pusieron en organizarse, estudiar y enseñar sobre la enfermedad, sus trans­
misores, incidencia epidemiológica y se acometieron numerosas obras de 
ingeniería antimalárica en las 30 ciudades más azotadas por la enfermedad. Se 
acometió un programa de distribución organizada y masiva de quinina, a través de 
maestros de escuela, administradores de correo, telegrafistas y hacendados que 
alcanzó a los sitios más recónditos del país. "Es reconocido universalmente que el 
primer programa en escala nacional organizado para erradicar la malaria fue el 
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que Venezuela comenzó en 1945 por medio de la aplicación de DDT rociado intrado­
miciliariamente" (Gabaldón, 1965). 

Como resultado de la exitosa campaña liderada por los doctores Arnoldo 
Gabaldón y Arturo Luis Berti, a quienes acompañó un competente equipo de dis­
tinguidos médicos e ingenieros sanitarios, para 1961 la Organización Panamerica­
na de la Salud registraba como área de malaria erradicada en Venezuela una 
superficie aproximada de 408.000 km2

, la más extensa lograda en el mundo en las 
zonas tropicales hasta esa fecha. 

Más tarde llegó ... 
La campaña contra el paludismo actuó como uno de los principa­

les detonantes de la explosión demográfica aludida. Pero además, 
al librar de la enfermedad extensos territorios, los hizo habita­
bles, especialmente el piedemonte andino y los llanos venezola­

nos, facilitando una suerte de recolonización agrícola con toda una 
cadena de efectos económicos y ecológicos positivos, aunque algu­
nos de estos últimos también negativos. 

el profesor 
de origen alemán 
Arturo Eichler, 
quien dejó 
una importante obra 
bibliográfica 
sobre la conservación 
de la naturaleza ... Para combatir la anquilostomiasis se iniciaría también una 

amplia campaña de construcción de letrinas y educación sanita­

ria.A través de rociamientos con insecticidas y el mejoramiento de las viviendas en 
el medio rural se empezó a luchar contra la enfermedad de Chagas, lográndose así 
no solamente reducir notablemente la transmisión de esta depauperante ende­
mia, sino también la anemia y pérdida de sueño causados por las picadas de los 

insectos transmisores en la población rural. 
Gracias también a los mayores recursos presupuestarios que facilitaba la ren­

ta petrolera, a partir de 1936 se acometería un intenso programa de construcción 

de acueductos en las principales ciudades. Es de destacar que en los primeros 35 

años del siglo XX la inversión pública en este rubro había sido ínfima. Se tenía aho­
ra un claro concepto sobre la importancia de estas obras para la salud y bienestar 
de los venezolanos. El Plan de Obras Públicas Nacionales para el período presiden­
cial 1941-1946 del presidente Isaías MedinaAngarita (Congreso de la República, 
1983), al hablar de la construcción de acueductos, cloacas y sistemas de drenaje y 

desecación, decía: 
"Pienso que mientras el país no esté saneado no podrá desarrollarse plena­
mente, y además que no estará saneado hasta que no combatamos radical­
mente las causas de la mortalidad y morbilidad en sus propias fuentes. Nada 
alcanzaremos con costosas instalaciones asistenciales en forma de hospitales, 
sanatorios y dispensarios, mientras la causa del contagio permanece intacta y 

acecha nuevamente al curado para hacerlo recaer. Se estima que la cuarta par­
te de la mortalidad en nuestro país se debe a enfermedades de origen hídrico. 
Seguro estoy de que al ponerse en servicio sistemas completos de acueductos, 
cloacas y desecación en 108 poblaciones, bajará de manera permanente y defi­

nitiva el índice de mortalidad venezolana ... " 
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Para darle mayor importancia todavía a los programas de dotación de agua po­
table y cloacas, el 16 de julio de 1943 se creó el Instituto Nacional de Obras Sanita­
rias (INOS), que vendría a constituir durante varias décadas una institución mode­

lo por su contribución a la salud y bienestar de la población en el medio urbano. 
Este instituto al establecerse fue adscrito al Ministerio de Obras Públicas (MOP). 

Por otra parte, con el propósito de fortalecer y ampliar las actividades de sa­

neamiento del medio, a fines de 1960 el ministro Arnoldo Gabaldón creó dentro del 
MSAS la Dirección de Malariología y Saneamiento Ambiental. La nueva Dirección 
tendría a su cargo la lucha contra las enfermedades de transmisión metaxénica; la 
lucha anti-aegypti, y contra la anquilostomiasis, y además contra la bilharziasis y 

otras helmintiasis; la construcción de viviendas, acueductos y cloacas en el medio 
rural; la higiene ambiental urbana; el control sanitario del desarrollo urbanístico e 
industrial; los problemas relacionados con la higiene ocupacional; y los programas 
de control de basura. Se ampliaría por esta vía considerablemente la gestión sani­
tario-ambiental en Venezuela. 

En 1969 se creó dentro de la misma Dirección de Malariología y Saneamiento 
Ambiental, el Centro de Investigaciones sobre ContaminaciónAmbiental (CISCA), 

transformado y ampliado luego en 1975, en la División de Investigaciones sobre la 
Contaminación Ambiental (DISCA). 

Para que se tenga una somera idea de lo que implicó esta revolución sanitaria, 
consecuencia también del mejoramiento general de los niveles de ingreso de la 
población que permitió la renta petrolera, es suficiente pasar revista a las estadís­
ticas demográficas del país. 

En los 35 años que van desde 1936 hasta 1971 se destacan los siguientes he­
chos: 

- La población venezolana se triplicó al pasar de 3.300.000 a 10. 700.000; 

- La expectativa de vida al nacer casi se duplicó de 38,0 a 66,2 años y la tasa de 
mortalidad disminuyó de 30 a 7 por mil; 

- La población rural que para 1926 era del 85 por ciento, disminuyó en 1971 al 
21,6 por ciento. 

Se había registrado uno de los procesos de urbanización más acelerados que 
ha ocurrido en el mundo, con todo lo que ello implicaba desde la perspectiva de 
cambio social, pero también de desajuste ambiental en las ciudades, dada la proli­
feración de barriadas marginales sin los servicios sanitarios ni las viviendas de 
calidad adecuada. 

La conservación del medio natural 
Antes de 1936, si bien como hemos visto, había existido uh grupo de científicos 

y profesionales con una clara apreciación sobre la necesidad de conservar los 

recursos naturales renovables, era muy poco lo que concretamente se había logra­
do. Al crearse en ese año el nuevo Ministerio de Agricultura y Cría (MAC), se esta-
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bleció una Dirección de Tierras, Bosques y Aguas de la cual pasó a depender el Ser­
vicio de Reforestación, destinado en su primera fase a cuidar la cuenca hidrográfi­
ca del río Macarao y la Serranía del Ávila. El año siguiente se amplió este servicio 

para darle proyección sobre todo el país, pasando posteriormente a depender de la 
Dirección Forestal. Desde este servicio se iniciarían los primeros programas for­
males de reforestación a escala nacional. 

En 1936 se aprueban las primeras Leyes de Caza y de Pesca, siendo ambas 
derogadas por nuevas leyes en 1944. Mucho más tarde, en 1970 se aprobó la Ley de 
Protección a la Fauna Silvestre que está actualmente vigente. 

Aunque la ecología había sido preocupación de ilustres individuos, es a partir 
de 1936 cuando realmente se empieza a ampliar el equipo de investigadores en este 
campo. Al Instituto Pedagógico de Caracas, creado también ese mismo año, se le 
atribuye el papel de pionero en la enseñanza formal y sistemática de la biología y la 
ecología a nivel nacional (Fundación Polar, 1997). En 1937 se creó dentro de la Uni­
versidad Central de Venezuela la Escuela Superior de Agricultura y Zootecnia, la 
cual se transformó posteriormente en Facultad de Ciencias Veterinarias y Agrono­
mía, creándose en ella una cátedra de Ecología Agrícola. En 1946, dentro de esta 
misma universidad, se creó el Departamento de Ciencias Naturales, por iniciativa 
del Dr. Tobías Lasser. Este Departamento se convirtió luego en Escuela de Biología 
en 1951. 

En 1937 se decretó el Parque Nacional de Rancho Grande, convirtiéndose en el 
primero de este tipo en el país, al que se le cambiaría posteriormente su nombre 
por Parque Nacional Henri Pittier. Esta iniciativa concreta para establecer áreas 
sujetas a un régimen de administración especial, fue seguida posteriormente con 
la creación de los parques nacionales Sierra Nevada en 1952, Ávila en 1958, Yurubí 

y Guatopo en 1960, Yacambú en 1962, Cueva de la Quebrada el Toro en 1969 y Los 
Roques en 1972. Se crearon además, una serie de reservas forestales durante este 
período. 

En 1940 por iniciativa privada se estableció la Sociedad de Ciencias Naturales 
La Salle. Su fundador fue el hermano Ginés, educador muy destacado por su visión 
y persistencia para promover el estudio de las ciencias naturales en Venezuela. 
Esta sociedad ha hecho una excelente contribución al conocimiento de la fauna y 
de la flora del país. Posteriormente se creó el Instituto y Jardín Botánico de Cara­
cas. En octubre de ese año Venezuela suscribió en Washington la Convención para 
la Protección de la Flora, de la Fauna y de las Bellezas Escénicas Naturales de los 
Países de la América, la cual fue ratificada por el Congreso Nacional en octubre de 
1941. 

También en 1941, a solicitud del Gobierno de Venezuela y a través del Ministe­
rio de Agricultura y Cría, viene la Misión Norteamericana de Conservación de 

Suelos, presidida por el Dr. J.M. Benett, renombrado científico, que conjuntamente 
con un grupo de profesionales venezolanos presentó un primer diagnóstico sobre 
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la situación de los recursos naturales en general y especialmente sobre la necesi­
dad de conservar los suelos aptos para la agricultura. 

A pesar de los esfuerzos hechos por el admirable grupo de hombres pertene­

cientes a todas las instituciones mencionadas, en el sentido de alertar sobre el mal 
uso que estaban haciendo los venezolanos de su patrimonio natural, las causas 
sociales de ese comportamiento tenían raíces históricas muy profundas que se 
agravaron luego con la riqueza petrolera. 

En este contexto, en 1946 invitado por el MAC, vino el Dr. William Vogt,jefe de 
la Sección de Conservación de la Unión Panamericana y destaca­
do conservacionista a nivel mundial. El Dr. Vogt estuvo viajando 
por todo el país y como culminación de su evaluación escribió un 
informe que tituló "La población de Venezuela y sus recursos na­
turales". El informe de Vogt resultó realmente dramático, pudien­
do sintetizarse en uno de sus párrafos iniciales (Vogt, 1949): "Du­
rante casi 20 años que llevo estudiando el aprovechamiento y la 
conservación de los suelos, en viajes por 14 naciones americanas, 
desde el norte de Canadá hasta el Estrecho de Magallanes,jamás 
se me ha presentado un caso más complicado de desajuste nacio­
nal de la tierra ni un caso patológico más difícil de curar como el 
que he encontrado en Venezuela". 

Lo que le había llamado más la atención a Vogt era la forma 
como los conuqueros que se habían quedado en la montaña por los 
riesgos del paludismo, talaban sin control las partes altas de las 
cuencas hidrográficas; cómo se cultivaban terrenos de elevada 

pendiente año tras año, sin prácticas conservacionistas ni reponer 
su capacidad productiva, rotar las cosechas y dejar descansar las 

"Durante casi 20 años 
que llevo estudiando 
el aprovechamiento 

y la conservación 
de los suelos, en viajes 

por 14 naciones 
americanas, desde 
el norte de Canadá 

hasta el Estrecho 
de Magallanes, 
jamás se me ha 

presentado un caso 
más complicado 

de desajuste nacional 
de la tierra ni un caso 
patológico más dificil 

de curar como 
el que he encontrado 

en Venezuela". 

tierras. Y cómo por el mal manejo se destruían suelos fértiles, yendo a parar éstos 
en forma de sedimentos a los cauces de los ríos, los cuales al azolvarse agravaban 
las inundaciones en los terrenos bajos. 

Más adelante Vogt, demostrando una profunda capacidad para interpretar la 
realidad nacional de la Venezuela petrolera, exponía (Vogt, 1949): 

"[. .. ] aquí alguien podría escribir un libro, titulado Venezuela una loca econo­
mía. Venezuela posee tal riqueza financiera, que cientos de miles de sus ciuda­

danos se ven impelidos hacia las simas de la pobreza. Sus recursos petroleros, 
que ocupan el segundo lugar después de Estados Unidos, constituyen un fac­
tor determinante del empobrecimiento, tanto de las vastas mayorías de sus 
ciudadanos que derivan el sustento de la agricultura, como de los suelos que 
deben proveer su subsistencia[ ... ] la economía del petróleo, repetimos, ha 
abierto un abismo entre las economías urbana y rural". 
En 1948, por iniciativa del Ing. Marcelo González Malina, se creó en la Univer­

sidad de Los Andes (Mérida) la Escuela de Ingeniería Forestal que posteriormen-
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te, en 1952, pasó a constituirse en la Facultad de Ciencias Forestales. En esta uni­
versidad fue constituyéndose un núcleo de profesionales que demostraron un alto 
compromiso con las causas conservacionistas. El Dr. Antonio José Uzcátegui, 

médico, se convirtió en un estudioso y divulgador permanente de los temas ecológi­
cos. Más tarde llegó a la universidad el profesor de origen alemán Arturo Eichler, 
quien dejó una importante obra bibliográfica sobre la conservación de la naturale­
za desde una perspectiva totalmente actualizada. Eichler fue un gran promotor y 
profesor de varias generaciones de profesionales afines a la naturaleza. 

Al Instituto Pedagógico 
de Caracas, creado 
también ese mismo año, 
se le atribuye 
el papel de pionero 
en la enseñanza formal 
y sistemática de 
la biología y la ecología 
a nivel nacional. 

En 1951, también invitado por el MAC, vino a Venezuela el Dr. Les­
lie Holdridge para elaborar un plan de reforestación del Ávila. 
Uno de los grandes aportes de Holdridge fue contribuir a prepa­
rar, conjuntamente con Ewel y Madriz (Ewel y Madriz, 1965), el 
trabajo Zonas de vida de Venezuela, que es quizás la primera zoni­
ficación ecológica que se hizo del territorio, conocidas como zonas 
de Holdridge. 
En el afán de fortalecer la acción de vigilancia del Estado sobre los 
recursos naturales renovables, en 1952 se dispuso que las Fuerzas 

Armadas de Cooperación asumieran las funciones correspondientes a la Guarde­
ría Forestal, pero lamentablemente se eliminó la institución del "guardabosque". 
Si bien el país contaba con una Ley de Bosques y Aguas que databa de principios de 
siglo, en 1955 se aprobó la Ley Forestal, de Suelos y Aguas, que luego fue derogada 

por la nueva ley que con su mismo nombre fue aprobada en 1965. El año siguiente 
se estableció por primera vez en Venezuela el Consejo Nacional de Incendios Fo-
restales. 

Durante los años sesenta, la Dirección de Recursos Naturales Renovables del 
MAC, evolución de la antigua Dirección de Tierras, Bosques y Aguas de 1936, se for­
taleció considerablemente en términos administrativos. Por estos años, un grupo 
de profesionales que en ella laboraba, integrado principalmente por ingenieros 
forestales formados por la Universidad de Los Andes y deseosos de que la conser­
vación de los recursos naturales adquiriese mayor jerarquía política, llegó a propo­
ner la creación del Ministerio de los Recursos Naturales Renovables. 

Llegando al final de la década de los años sesenta, y no obstante el conjunto de 
diversas iniciativas orientadas a la conservación de los recursos naturales renova­
bles que se habían instrumentado a partir de 1936, el balance que podía presentar el 
país en término de asegurar realmente la sustentabilidad de estos recursos, era la­
mentablemente deficiente. U na persona indicada para hacer este juicio fue el profe­
sor Francisco Tamayo, ilustre conservacionista que tanto contribuyó a divulgar la 
importancia de hacer un buen manejo de dichos recursos. Decía Tamayo en su pró­
logo de la reedición del Manual de las plantas útiles de Venezuela, de Henri Pittier: 

"Es realmente alarmante que habiendo ya alertado en 1926 (Pittier) sobre las 

fatales consecuencias de la destrucción de las selvas en las partes más pobla-

FUNDACIÓN POLAR 

394 



das del país con gran peligro de la agricultura y aún de la existencia de ciertas 
poblaciones, no se haya hecho todavía en 1969, es decir, 43 años después, salvo 
la creación de algunos parques nacionales, nada efectivo conducente a poner 

coto a ese tremendo mal, razón por la cual el problema se ha estado agravando 

de manera galopante hasta traducirse hoy en un quiebro total del equilibrio 
ecológico, como puede apreciarse en la erosión y salinización de los suelos, en la 

pérdida de la función reguladora de las aguas, en la contaminación de la 
atmósfera, en la sequía de numerosos ríos y quebradas, en el aumento de 
derrumbes, avalanchas e inundaciones, en el aminoramiento de productos 

forestales, en la merma de la capacidad productiva del agro, en la destrucción 

de la fauna autóctona, en el ruinoso aspecto del paisaje, en la necesidad de 
importar comestibles, en el espectro del hambre y la miseria que asola campos 

y ciudades." 
Pero no todo había sido negativo. Se iniciaron dos programas para mejorar el 

equilibrio ecológico de zonas considerablemente extensas del país, que resultaron 

sumamente exitosos. Por un lado el programa de plantación de los bosques de Uve­

rito, al sur de los estados Anzoátegui y Monagas. Dirigido por el Dr. José Joaquín 

Cabrera Malo, desde la Corporación Venezolana de Guayana (CVG), se inició en 

1969 y sirvió para demostrar en la práctica, cómo podían transformarse en ricas 
reservas forestales, zonas de sabanas con suelos muy pobres y marcado régimen 
pluvial estacional. 

Igualmente ocurrió con el proyecto de saneamiento de tierras en el estado 
Apure, a través de los módulos hidrológicos, cuyos estudios piloto se efectuaron 

entre los años 1971 y 1973, aun cuando su desarrollo a gran escala lo acometió el 

MOP a partir de 1974. Este proyecto sirvió para transformar ecológicamente en un 

sentido beneficioso para la población y también para la fauna y flora, varios cientos 
de miles de hectáreas que pudieron ser aprovechadas para la ganadería con rendi­

mientos muy superiores a los que se tenían en las sabanas apureñas, sometidas 

ancestralmente a los impactos de las sequías y las inundaciones. Los Módulos de 

Apure ofrecieron además una de las primeras oportunidades durante el siglo, para 

que el sector académico, a través de la Facultad de Ciencias de la Universidad Cen­

tral de Venezuela y el Consejo Nacional de Investigaciones Cien tíficas y Tecnológi­
cas (CONICIT), conjuntamente con el MOP, acometieran un programa de 

investigación sobre los impactos ecológicos generados por un proyecto de desarro­

llo de considerable magnitud. El proyecto de los Módulos de Apure fue después 

lamentablemente interrumpido. 

La ordenación del medio fisico 
La conservación ambiental en su sentido más amplio y moderno comprende la 

ordenación del territorio. Esto es, ordenar las actividades productivas y sociales 

sobre el espacio orientando el proceso de poblamiento en la búsqueda del bienestar 

VENEZUELA SIGLO XX 

395 



humano a través del aprovechamiento racional de los recursos naturales (Azpú­
rua y Gabaldón, 1982). 

Para lograr el objetivo de ordenar el territorio a partir de 1936, hubo que pro­

fundizar el conocimiento de la fisiografía del país, comenzando por la topografía, 

climatología, aguas, suelos y la geología, entre otros aspectos de cuya información 
se tenía grandes carencias. Había también que definir proyectos que indujeran a la 

ocupación del territorio en una forma ordenada y sirviesen para valorizar los 
recursos naturales a través de un aprovechamiento racional. 

A partir de 1936 esta tarea le correspondería básicamente al MOP. Más adelan­

te, al ampliarse las estructuras del Estado, otros organismos tales como la CVG, 

vendrían a participar en esta función. 
En cuanto a los factores fisiográficos, el Gobierno Nacional había decretado en 

1909 el levantamiento de un Mapa Físico y Político de los Estados Unidos de Vene­
zuela, que concluyó en 1928. Sin embargo, no es sino en 1937 cuando se crea la Ofici­
na de Cartografía Nacional, adscrita al MOP, que constituyó el primer ente 
encargado de levantar sistemáticamente la geografía de todo el territorio y se 
transformó posteriormente en la Dirección de Cartografía Nacional. 

En lo que respecta al recurso agua, tan importante para la vida humana y el 
desarrollo económico, se conocían bien los ríos del país, su toponimia y sus magni­
tudes relativas, pero no se habían hecho mediciones sistemáticas de sus caudales, 
las precipitaciones en sus cuencas hidrográficas y los factores climáticos que deter­
minaban el régimen pluviométrico. Mucho menos se tenía una evaluación técnica 
de las aguas subterráneas. Esta tarea le correspondió también al MOP a partir de 
1936. En los años siguientes y sobre todo a partir de 1941 se empezaron a establecer 
estaciones pluviométricas e hidrométricas en los principales ríos, a través de un 
incipiente servicio hidrológico creado dentro de la Dirección de Obras Hidráulicas 
y Sanitarias. En 1937 se estableció en el MAC un servicio meteorológico, y en 1941 

Epifanio González, con patrocinio de dicho Despacho, publicó su libro Climatolo­
gía en Venezuela, basado en las escasas estadísticas meteorológicas existentes. 

Debido a que continuaban los constantes derrames de petróleo en los cuerpos 
de agua, en 1936 el Congreso aprobó una segunda Ley de vigilancia para impedir la 

contaminación de las aguas por el petróleo, la cual constituía una nueva expresión 
del interés de la clase política por evitar estos impactos ambientales. En 1963 fue 
hecha Ley de la República la Convención Internacional aprobada en Londres en 
1954, para Impedir la Contaminación de las Aguas del Mar por los Hidrocarburos. 

Con relación a las tierras agrícolas, también era muy poco lo que se conocía en 
una forma científica. Durante la década de los años cuarenta dos entidades públi­
cas, el MAC y el MOP, empezaron a encargarse del levantamiento de los suelos del 
país, para determinar su capacidad productiva y limitaciones. En 1941 viene la lla­
mada Misión Benett ya mencionada. Por su parte, el MOP inició también los estu­
dios de suelos con profesionales venezolanos y extranjeros, en las tierras suscepti-
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bles de ser puestas bajo riego. Este último Despacho ampliaría considerablemente 
los levantamientos de suelos agrícolas durante la década de los años sesenta, has­
ta acometer el Inventario Nacional de Suelos, que empezó a ser publicado en 1971. 

Para fines del siglo, Venezuela ha alcanzado un conocimiento aceptable de sus sue­
los. El 95 por ciento ha sido prospectado al menos a nivel de Gran Visión (García, 
1995). 

Por otra parte, el conocimiento de la geología del país en forma sistemática ha­
bía sido obra en gran medida de las empresas petroleras extranjeras, que a partir 
de 1910 acometieron la exploración de extensas áreas en búsqueda 

de hidrocarburos. El Ministerio de Fomento, bajo cuya responsabi­
lidad estaba la minería y el petróleo, estableció más tarde su pro­
pio servicio, que contribuyó al levantamiento de la geología. En los 
años 1937, 1938 y 1959 se realizaron tres Congresos Geológicos, que 
a través de sus memorias contribuyeron a difundir ampliamente 
la información geológica. Para la década de los años sesenta las 
principales entidades oficiales que por su naturaleza acopiaban 
información geológica eran el Ministerio de Minas e Hidrocarbu­
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ros que había sido creado en 1950, como ente encargado de la política petrolera y 
minera; el MOP, el INOS y las Corporaciones Venezolana de Guayana y Venezolana 
de Petróleo, creadas ambas en 1960. 

En lo que corresponde a proyectos para ordenar el territorio, en enero de 1937 
se decidió dar inicio a Ciudad Ojeda, la primera ciudad que bajo la Venezuela repu­
blicana se construiría totalmente por disposición oficial, sujetándola a un plan pre­
concebido, con todos los requerimientos de una urbe moderna. Comenzaba así la 
ordenación de áreas urbanas, ya que si bien anteriormente el Estado había reali­
zado obras de ornato público, esta era la primera vez que se pretendía crear un 
nuevo asentamiento humano para darle alojamiento a los habitantes de Laguni­

llas, población petrolera insalubre, receptora de una masa inusitada de migran tes 
y cercada de problemas que parecían sin solución (Arcila, 197 4). Más tarde, en 1939, 
el Gobierno del Distrito Federal invitó al ingeniero francés Maurice Rotival, para 

que asesorase en la elaboración del Plan de Urbanismo de la Capital, que se deno­
minó Plan Monumental de Caracas. 

Para acometer la ordenación urbanística en escala nacional, en 1946, la Junta 
Revolucionaria de Gobierno creó la Comisión Nacional de Urbanismo, adscrita 
también al MOP, con el encargo amplio de elaborar planes reguladores para las 
ciudades del país. Desde esta Comisión y luego desde la Dirección de Planeamien­
to Urbano del mismo Despacho, se cumplió esta actividad por varias décadas has­
ta la creación del Ministerio del Desarrollo Urbano en 1977.Antes, sin embargo, se 
acometieron los proyectos de algunas nuevas poblaciones previamente planifica­
das, entre las que destaca Ciudad Guayana iniciada por el Gobierno Nacional en 
1961, a través de la CVG y las ciudades Diego de Losada y Ciudad Fajardo a través 
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del MOP durante los años setenta, aunque esta última se quedó a nivel de planifi­
cación y algunas obras iniciales. 

En noviembre de 1945 se creó la Comisión Nacional de Vialidad, encargada de 

elaborar un plan general que comprendiera las carreteras, ferrocarriles, vías flu­

viales, marítimas y aéreas, estrechamente coordinadas con los planes de fomento y 
desarrollo de la producción y los aspectos sociales. 

Esta comisión presentó en 194 7 un Plan Preliminar de Vialidad, el primero de 
este tipo en Venezuela. Dicho plan sirvió de guía para todas las inversiones que se 
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hicieron en este campo de la infraestructura por varias décadas. 
La construcción de carreteras, a la que se dio gran importancia a 
partir de 1936, sirvió para integrar aún más al país y vincular 
poblaciones entre sí y con las zonas agrícolas. Estos proyectos 
podrían haber servido además de estupendos instrumentos para 
ordenar el territorio y los recursos naturales, si hubiesen sido pla­
nificados dentro de un enfoque de sustentabilidad ecológica. De 
allí que en algunas oportunidades en lugar de alcanzar dicho obje­
tivo, generaron impactos ambientales muy significativos en tér­
minos de ecosistemas degradados. 

En cuanto a la ordenación de las aguas, el trabajo realizado por el MOP a partir 
de 1936 fue ampliamente fructífero. Desde la Dirección de Obras Hidráulicas y 
Sanitarias, creada en ese año, se acometieron numerosos proyectos de acueductos 
y cloacas, hasta la creación del INOS. A fines de 1939 se creó la Dirección de Obras 
de Riego, que se ocupó con mayor intensidad del estudio, proyecto y construcción de 
sistemas de regadío y saneamiento de tierras. 

En 1949 se publicó un informe titulado "Consideraciones Básicas para la ela­

boración del Plan Nacional de Irrigación a ser Desarrollado Durante el Período 
1950-70 (Palacios, Key, Padilla y Fernández, 1949)". Este informe constituyó un 
nuevo ejemplo de planificación a largo plazo de las iniciativas del sector público, en 
un campo fundamental para la modernización del sector agrícola. Se prosiguió con 
la construcción de varios sistemas de riego, entre los cuales el del río Guárico en 
Calabozo, inaugurado en 1956, por su magnitud produjo posteriormente un favora­

ble impacto económico y social y la artificialización de un nuevo ecosistema que 
transformó la flora y fauna microrregional, aunque también generó graves proble­
mas de contaminación por el uso indiscriminado de agroquímicos. 

Sin embargo, es después de 1958, al ser derrocada la dictadura de Marcos Pé­
rez Jiménez, cuando el estudio y construcción de sistemas de riego y de sanea­
miento de tierras, adquirió un fuerte impulso en Venezuela. En ese año, la Direc­

ción de Obras de Riego del MOP se transformó en Dirección de Obras Hidráulicas, 
para expresar su mayor ámbito de actuación. 

Bajo el impulso de la reforma agraria, cuya ley se aprobó en 1960, producto de 

un gran consenso nacional, el Gobierno del presidente Rómulo Betancourt em-
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prendió grandes proyectos para ordenar el territorio a través de la construcción de 
obras hidráulicas. Entre éstos cabe citar el aprovechamiento de los ríos Cojedes y 
Sarare y el desarrollo de la cuenca del río Unare, así como amplios proyectos de sa­

neamiento de tierras en los ríos Boconó-Tucupido y sur del lago de Maracaibo. 
La preparación del proyecto de Ley de Reforma Agraria requirió la realización 

previa de una serie de estudios sociales y económicos y se analizaron detenida­
mente las consecuencias favorables que dicho proceso debería tener sobre el mejor 
aprovechamiento de los recursos naturales renovables (MAC, 1959). Se planteaba 
como uno de sus objetivos la reubicación de los campesinos y conuqueros que prac­

ticaban la agricultura en terrenos de alta pendiente, en modernas unidades de pro­
ducción, ubicadas en las áreas planas y más fértiles. Aun cuando la Reforma Agra­
ria contribuyó a democratizar la propiedad de la tierra en el campo, sus objetivos 
conservacionistas no se cumplieron y en algunos casos los nuevos asentamientos 
campesinos lo que hicieron fue acelerar la destrucción del entorno natural. 

En 1960 se inauguró el primer acueducto submarino de Margarita, que había 
sido decretado por el presidente Rómulo Gallegos en agosto de 1948. El presidente 
Betancourt tenía una seria preocupación por la degradación de los recursos natu­
rales que veía ocurrir en Venezuela y ello lo llevó a decir en 1961, con motivo de la 
instalación del Consejo Nacional de Recursos Hidráulicos, "estamos corriendo el 
riesgo de que se nos acabe el agua antes que el petróleo" (Betancourt, 1968). 

La CVG, por su parte, concluyó en 1961 el primer aprovechamiento hidroeléc­

trico del río Caroní, la represa de Macagua y en 1963 se inició la construcción de la 
presa Raúl Leoni en Guri, la obra de mayor magnitud en este campo en el país y 
una de las más importantes del mundo por su producción de electricidad, cuya eta­

pa final fue puesta en servicio en 1986. 

Antes, en 1965, la CVG había acometido un proyecto para el saneamiento de 
tierras en el Delta del Orinoco y el mejoramiento de la navegación a través del Río 
Grande, mediante el cierre del Caño Mánamo, pero causó impactos ecológicos y 
sociales muy negativos aguas abajo de la estructura de cierre, debido a la omisión 
de los factores ambientales en su planificación. 

Se aprecia en estos tiempos una seria preocupación por formar en Venezuela y 
en el exterior, nuevos cuadros profesionales en los campos de la ingeniería hidráu­
lica y agronómica. En 1968 el Gobierno Nacional y la Organización de Estados 
Americanos suscribieron un acuerdo, al cual se adhirió la Universidad de Los 
Andes, para establecer en Mérida el Centro Interamericano de Desarrollo Integral 
de Aguas y Tierras ( CIDIAT). Hasta 1998 este centro ha impartido cursos en las 
materias de su especialización a más de 17.000 estudiantes venezolanos y cerca de 
10.000 profesionales extranjeros, a través de los cuales nuestro país se ha proyecta­
do al resto del continente. 

Las nuevas generaciones especializadas empezaron a visualizar el agua como 
un recurso natural susceptible de ser aprovechado con propósitos múltiples, cuya 
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planificación debía efectuarse de una manera integral, considerando tanto los 
diferentes usos, como la conservación misma del recurso. Se fue creando así una 
fuerte corriente intelectual. Bajo la orientación y estímulo de Pedro Pablo Azpú­

rua, destacado ingeniero venezolano que ha dedicado gran parte de su vida a tra­
bajar por la ordenación de las aguas, un grupo de jóvenes profesionales lograron 
convencer a las autoridades de turno sobre la conveniencia de contar con la Comi­
sión del Plan Nacional de Aprovechamiento de los Recursos Hidráulicos ( COPLA­

NARH), que fue establecida por el presidente Raúl Leoni mediante Decreto de 
agosto de 1967. El primer secretario ejecutivo de esta Comisión fue el Ing. Juan 

José Bolinaga y Pedro PabloAzpúrua su asesor principal. 
Por lo avanzado de sus enfoques de planificación, la calidad de sus estudios y el 

sentido de misión que tuvo su secretario ejecutivo y sus cuadros administrativos, 
COPLANARH pasó a constituirse rápidamente en una institución de significativa 
importancia nacional. El Plan Nacional de Aprovechamiento de los Recursos 
Hidráulicos, el primero en su tipo en el país y en América Latina, quedó concluido 
en 1971 y fue adoptado por el presidente Rafael Caldera, como la expresión de la 
política nacional en materia de las aguas, a través de un instructivo presidencial. 

Para hacer dicho Plan, hubo que realizar una serie de estudios prospectivos de 
los diferentes sectores económicos usuarios del agua; se efectuó el inventario de 
aguas y de suelos agrícolas del país; se diagnosticó en escala nacional la problemá­
tica de la erosión de los suelos y la contaminación de los cursos y cuerpos de agua; se 

acometió un estudio del régimen legal de las aguas, como base para el anteproyecto 
de ley, que fue introducido posteriormente al Congreso de la República en 1975. Y se 
propusieron las primeras bases para una Ley de Ordenación del Territorio. 

La formulación del Plan Nacional de Aprovechamiento de los Recursos 
Hidráulicos, desencadenó un proceso con múltiples consecuencias positivas. Gene­
ró en primer lugar, la necesidad de concebir una visión a largo plazo del país desea­
ble, como ninguna otra iniciativa anterior lo había logrado. Desarrolló un enfoque 
integral del aprovechamiento de los recursos naturales, que luego constituyó la 
plataforma conceptual apropiada para articular una política ambiental. COPLA­

NARH, pudiera afirmarse, representó una de las empresas ambientales más exito­

sas del siglo XX venezolano. 
Este es, a grandes rasgos el balance que presenta para el inicio de la década de 

1970 el proceso de aproximación a un desarrollo sustentable en Venezuela, a través 
de las tres áreas o vertientes expuestas: el hombre y su protección de los riesgos 
ambientales; la conservación del medio natural y la ordenación del medio físico. El 
país era completamente diferente al que existía en 1936. Se había consolidado defi­
nitivamente el estilo de desarrollo petrolero con sus amplias repercusiones econó­
micas, sociales y ambientales. Pero la apreciación de esta última problemática, la 
ambiental, estaba fraccionada, dependiendo desde cuál de las tres vertientes se hi­
ciese la perspectiva. Por otra parte, esa apreciación era compartida solamente a ni-
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vel profesional, ya que no existía una verdadera conciencia nacional en materia de 
conservación ambiental, expresión de la pobre educación ecológica que se impartía. 

A principio de la década de los años setenta, ocurre un hecho de carácter inter­

nacional que habría de tener efectos muy importantes en el mundo y en Venezuela, 
en cuanto al cambio de enfoque de la temática ambiental y su relación con el desa­
rrollo. Él ha inspirado el título de la próxima sección. 

Las proyecciones de Estocolmo sobre Venezuela 
En 1970 se inició a nivel internacional el proceso de organiza­

ción de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente Humano. Venezuela participó activamente en los tra­
bajos preparatorios de la reunión y luego una delegación asistió a 
la Conferencia que se realizó en Estocolmo enjunio de 1972. 

Esta Conferencia constituyó un hito histórico para el movi­
miento ambientalista mundial. Creó doctrinas sobre la estrecha 
relación existente entre las condiciones del medio ambiente y el 
estilo de desarrollo. De ella surgió una visión integradora del 
medio ambiente, en la cual el bienestar del hombre constituye su 

eje fundamental. Además se formularon los principios generales 
que deberían orientar las políticas ambientales nacionales y se 
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propuso crear dentro de la Organización de Naciones Unidas, un Programa para el 
Medio Ambiente (PNUMA) que entró en funciones en 1973, localizándose su sede 
central en N airobi, Kenya. 

La Conferencia de Estocolmo tendría, como veremos, profundas repercusiones 

en Venezuela durante las dos próximas décadas al irse progresivamente adoptan­
do los principios contenidos en la Declaración de Estocolmo en la legislación, las 
instituciones y en la gestión ambiental. 

Aquellas tres vertientes de pensamiento y acción, que habían orientado la ges­
tión ambiental en Venezuela durante el período anteriormente reseñado, se hicie­
ron concurrentes, estructurándose un nuevo enfoque que integró población, 
recursos naturales y desarrollo, y se motivaron diferentes iniciativas en cuanto a 
la conservación de los recursos naturales renovables, y particularmente sobre la 
creación de un extenso sistema de Áreas Bajo Régimen de Administración Espe­
cial (ABRAES). 

En 1972 fue creada la Zona Protectora de Caracas con el propósito de contri­
buir a ordenar el crecimiento de la ciudad capital. 

Los territorios del sur de Venezuela 
Una zona de especial importancia en cuanto a la conservación del patrimonio 

natural de Venezuela y del mundo, la constituyen los territorios ubicados en la 
margen derecha del río Orinoco: los estados Bolívar y Amazonas así como su propio 
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Delta. En ellos, no solamente existe una de las mayores extensiones del mundo de 
bosques primarios (Bryantt, Nielsen y Tangley, 1997), siendo por lo tanto un rico 
reservorio de biodiversidad, sino que además constituyen las cuencas generadoras 

del 85 por ciento de los recursos hídricos y del potencial hidroeléctrico del país. Por 
las investigaciones realizadas anteriormente se conocía la fragilidad ecológica que 
tienen los bosques guayaneses y amazónicos y los humedales del Delta. 

A lo largo de nuestra historia la ocupación de una buena parte de estos espa­
cios geográficos afortunadamente ha tenido una baja intensidad. Por lo tanto no 
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conviene motivar procesos de colonización desordenadamente ni 
la localización de nuevas actividades económicas en dichos terri­
torios hasta tanto no se tenga un más amplio conocimiento de su 
ecología. 
En el año 1969 la administración del presidente Rafael Caldera 
había iniciado, a través del MOP, un programa que denominó la 
Conquista del Sur (CODESUR). Si bien los objetivos del programa 
eran afirmar la soberanía, elevar el nivel sociocultural y económi­

co de sus pobladores y el aprovechamiento de los vastos recursos 
naturales de la región, los cuales resultaban inobjetables (Arcila, 

197 4), en la práctica, fue abordado con una visión desarrollista, 
privilegiando la construcción de obras de infraestructura: carreteras, pistas de 
aviación e instalación de aserraderos, entre otras, creando así expectativas para 
que eventuales jóvenes pioneros acometiesen la ocupación y conquista de las tie­
rras y tesoros inexplotados en esos territorios. El programa en consideración, que 
era promocionado ostensiblemente a través de los medios de comunicación, generó 
obviamente una creciente preocupación entre los grupos con mayor conciencia 
conservacionista. De allí que el nuevo gobierno que se inició en 197 4, apenas 
comenzada su gestión, sometiera al programa de CODESUR a una evaluación por 
parte de un grupo de distinguidas personalidades del medio científico, insospecha­
das de ninguna parcialidad política partidista. Esta comisión entregó al ministro 
de Obras Públicas en breve lapso un informe muy crítico sobre las realizaciones de 
CODESUR, que dio pie para que el MOP ordenase la reorientación del programa, 
deteniéndose las obras que representaban mayores riesgos ecológicos y dándosele 
prioridad al estudio de los recursos naturales y a su inventario y levantamiento 
cartográfico. 

Empezó a crearse así conciencia en el país de que esas zonas deben verse como 
territorios de reserva, sin que ello implique olvidarse de su población ni desguar­
necer las fronteras, hasta que las próximas generaciones, con base en un mayor 
conocimiento científico y experimentación, hayan encontrado las técnicas para 
efectuar un desarrollo sustentable de esos recursos naturales. En línea con este 
enfoque el Gobierno decretó en 1975 la prohibición de toda actividad tendente a 
explotar con fines comerciales los recursos madereros de los bosques del Amazo-
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nas. Posteriormente, en 1989, se decretó la prohibición de las actividades mineras 
en el mismo territorio. 

El año 1974 fue especialmente propicio para que se tomaran otra serie de 

determinaciones en el campo ambiental. En mayo se decretó el Parque Nacional de 

Morrocoy y se acometió un programa para desalojar las viviendas que en forma de 
palafitos se habían ido construyendo dentro de sus límites; se declararon varias 

zonas protectoras de suelos, bosques y aguas y el refugio de fauna silvestre de Chi­
riguare en el estado Portuguesa y se prohibió la destrucción de manglares en las 
costas e islas venezolanas del Mar Caribe. 

Ese mismo año, a partir del mes de junio, se celebró en Caracas la III Conferen­

cia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, reunión muy importante den­
tro de un proceso que se fue adelantando y que toca aspectos relevantes de la 

ecología marina. 
En 1975 se creó la empresa nacional de reforestación CONARE y se le autorizó 

para constituir sociedades de todo tipo con participación del sector privado, para 

ejecutar proyectos de plantaciones forestales con fines industriales; se declaró 

reserva de fauna silvestre al área conocida con el nombre de Ciénaga de Juan 

Manuel de Aguas Blancas y Aguas Negras en el estado Zulia y se estableció la 

Semana de la Conservación a ser celebrada cada año entre el 12 y 19 de diciembre. 
También en 1975, se inició el programa más amplio que hubiese sido concebido 

de construcción de acueductos regionales, que incluyó la la etapa del Acueducto 

Regional del Centro, el acueducto de Barlovento; el sistema regional de Oriente; el 

acueducto regional del Táchira; el sistema Triestadal y el acueducto Falconiano, 
entre otros. 

La Ley Orgánica del Ambiente 
En agosto de 1974 el Congreso de la República aprobó la Ley sobre Conserva­

ción, Protección y Mejoramiento del Ambiente, culminando así un proceso legisla­

tivo que se había iniciado desde la legislatura anterior por iniciativa congresional 

(1969-197 4). Sin embargo, el presidente de la República Carlos Andrés Pérez, man­

datario que motorizó el mayor número y diversidad de acciones en pro de la conser­

vación de los recursos naturales durante el siglo XX, devolvió al Congreso la ley en 
referencia, solicitando su reconsideración con base en un conjunto de razones. 

Expuso el presidente "la Ley sancionada por el Congreso, que contiene aspec­

tos importantes y de beneficio colectivo en el campo del conservacionismo es 
incompleta, pues deja de regular otros factores que inciden sobre el problema y 

constituyen cuestiones de necesaria consideración". Señaló los lineamientos que 

debían incorporarse a la nueva ley ambiental marco tales como la utilización racio­

nal de las fuentes energéticas para asegurar la armonía entre las necesidades 

humanas y del entorno; la necesidad de planificar los asentamientos humanos 

dentro de una estrategia para ordenar el territorio y el desarrollo de una educación 
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que propenda al mejoramiento de la calidad de vida, entre otros lineamientos; y 
más adelante agregó: 

"Los principios que hemos invocado se corresponden con los lineamientos que 

definen la política adoptada por la Organización de las Naciones Unidas en la 
Conferencia sobre el Medio Ambiente, celebrada en Estocolmo, en el año 1972 

cuando, precisamente a proposición de la delegación de Venezuela, consagró 
que "a fin de lograr una más racional ordenación de los recursos y mejorar así 
las condiciones ambientales, los estados deberían adoptar un enfoque integra­
do y coordinado de la planificación de su desarrollo, con la necesidad de prote­
ger y mejorar el medio humano en beneficio de su población" (MARNR, 1978). 

Se empezaba a plasmar así en términos concretos, la proyección de Estocolmo 
sobre Venezuela. 

El Congreso aceptó levantarle la sanción a la citada Ley y posteriormente se 
elaboró un nuevo anteproyecto de ley, que después de un período muy intenso de 
consultas y reformulaciones fue finalmente aprobado por el Congreso en 1976 con 
el nombre de Ley Orgánica del Ambiente. De esta forma el país pasó a disponer de 
un instrumento legal en sintonía con los nuevos tiempos que el mundo vivía en 
materia ambiental. Esta Ley contiene los principios reguladores que orientarían 

la política ambiental durante los próximos 25 años. 

La creación del MARNR 
Ese mismo año de 1976, como resultado de un proceso de reforma parcial de la 

Administración Pública, se creó a través de la nueva Ley Orgánica de la Adminis­
tración Central, el Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renova­
bles (MARNR), cuyo primer ministro es el autor de este capítulo. El nuevo Despa­
cho, con amplias funciones establecidas por la Ley, integró dependencias que antes 
estaban dispersas y pertenecían al Ministerio de Obras Públicas, que desapareció, 
y a los de Agricultura y Cría, Sanidad y Asistencia Social y Minas e Hidrocarburos. 
A este nuevo Despacho se le adscribieron también el INOS, dada su función de Au­
toridad Nacional de las Aguas; el Instituto Nacional de Parques y un instituto que 
había sido creado en 1976 para prestar el servicio de aseo urbano en el área metro­
politana de Caracas. Este ente fue posteriormente eliminado devolviéndole la fun­
ción a las alcaldías respectivas. 

El MARNR fue el primer ministerio en su ramo en América Latina y antecedió 

a muchos en los países desarrollados. Nuevamente habíamos sido pioneros. Su 
creación, organización y programas iniciales estuvieron influenciados también 
por los nuevos enfoques ambientalistas que surgieron de Estocolmo en 1972. El 
MARNR inició sus acciones en abril de 1977, integrado por un equipo profesional 
altamente motivado, quizás con las mismas ilusiones y espíritu de servicio, que los 

que habían constituido los cuadros iniciales del MOP, el MSAS y el MAC, en 1936. La 
situación de Venezuela ahora, sin embargo, era completamente distinta a la de 
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aquellos años pues el país había progresado mucho, aunque se había acentuado el 
derroche y el facilismo que generó el rentismo petrolero. 

No se conocen antecedentes en la historia de Venezuela de la creación de un 

ente ministerial que estuviese antecedido de un proceso tan detallado de organiza­
ción y planificación. Este proceso se realizó a todo lo largo de 1976 y participaron 
muchas personas nacionales y extranjeras. En 1977 se habían formulado los prin­
cipios de la nueva política ambiental venezolana; se contaba con manuales de 
organización y procedimientos, se establecieron sus Cien Acciones Prioritarias 
(MARNR, 1977a), y se formularon y aprobaron lo que fueron sus 15 

programas básicos los cuales estaban clasificados en cinco áreas: 
Administración de Recursos, Protección de Recursos, Control de 
la Contaminación, Proyectos para la Ordenación del Territorio y 
Apoyo Institucional (MARNR, 1977b). El lema inicial del MARNR 

fue: ambiente y desarrollo. 
Venezuela adoptó en 1976 una decisión trascendental en cuan­

to al aprovechamiento de un recurso natural no renovable, el 
petróleo, al nacionalizar la industria de los hidrocarburos. Como 
resultado de esa decisión, producto de un gran acuerdo nacional, 

surgió Petróleos de Venezuela, S.A. (PDVSA). Vale la pena señalar 

El presidente 
de la República 

Carlos Andrés Pérez, 
mandatario 

que motorizó el mayor 
número y diversidad 

de acciones en pro 
de la conservación 

de los recursos 
naturales 

durante el siglo XX ... 

que apenas iniciado el funcionamiento de la nueva empresa, su Directorio expresó 
que la conservación ambiental constituiría un aspecto prioritario de sus activida­

des. PDVSA se iniciaba así en la cultura de armonizar el desarrollo con el ambiente. 
Ahora, con la riqueza petrolera enteramente bajo el control venezolano y qui­

zás convencidos, después de una detenida introspección de que el petróleo había 

sido uno de los factores que más había contribuido a determinar durante el siglo 
XX la relación sociedad-naturaleza, se caía en la cuenta de que a la par de los in­
cuestionables beneficios generados, se habían producido inmensos pasivos am­
bientales. De haberse tenido conciencia para el momento de la nacionalización pe­

trolera, como se tiene en la actualidad, del costo económico de dichos pasivos, 
seguramente la cantidad de dinero que pagó la nación a las empresas transnacio­
nales expropiadas hubiese sido mucho menor. 

En esta nueva etapa de la administración ambiental en Venezuela, se da gran 
prioridad a la educación ecológica, a cuyos efectos se inicia la revisión de los pro­
gramas docentes del Ministerio de Educación para incorporar la dimensión am­
biental. Se fomenta la educación ambiental informal y se empiezan a promover or­
ganismos de la sociedad civil defensores del medio ambiente. En 1977 se aprobó el 
Reglamento Parcial Nº 1 de la Ley Orgánica del Ambiente que dio pie a la creación 
de la Juntas de Conservación, Defensa y Mejoramiento del Ambiente en todos los 
municipios. En 1978 se modificó la Ley de creación del Instituto Nacional de Par­

ques, con el objeto de asignarle la función de custodio y administrador de los par­
ques nacionales, a través del servicio respectivo. 
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En cuanto 

Durante 1978 fueron decretados los Parques Nacionales Jaua-Sari-Sari­
Ñ arna en el estado Bolívar; Serranía La Neblina, Ya pacana y Duida Marahuaca en 
el Territorio Federal Amazonas; Península de Paria en el estado Sucre; Sierra de 

Perijá en el estado Zulia, El Tarná en los estados Táchira y Apure. Además se esta­
blecieron los Monumentos Naturales Piedra Cocuy y CerroAutana en el Territorio 
Federal Amazonas; Morros de Macaira, estado Guárico y Alfredo Jahn en el estado 
Miranda. Con estas medidas se aumentó la superficie de parques nacionales, ini­
ciada con el establecimiento del Parque Nacional Henri Pittier en 1937, de 4, 7 en 

1974 a 7,4 millones de hectáreas en 1978, lo que indicaba la tras­

a la ordenación 
de las aguas, 

cendencia de las decisiones adoptadas. 
Hacia finales de 1978 se reunió en Caracas el Primer Congreso 
Venezolano de la Conservación bajo la presidencia del ilustre 
médico Enrique Tejera. El doctor Tejera había sido una de las per­
sonas que había compartido con Pittier desde su llegada a Vene-

el trabajo realizado 
por el MOP a partir de 
1936 fue ampliamente 
fructífero. zuela sus preocupaciones conservacionistas y llegó a desarrollar 

una obra concreta de estudio de la naturaleza y de conservación ambiental. El 
temario del Congreso reflejó el nuevo enfoque integral y multidisciplinario con el 
cual se estaba abordando la cuestión ambiental en Venezuela. Su agenda fue sobre 
el hombre como depredador de la naturaleza, nutrición, salud pública y conserva­
ción, desarrollo rural y conservación, desarrollo urbano y conservación, industria­
lización, energía y conservación, educación, participación ciudadana y conserva­
ción, medio ambiente, desarrollo y política de conservación. El Congreso resultó 
ser un gran encuentro de todas las corrientes públicas y privadas que concurrían 
hacia la temática ambiental y el desarrollo. Se estableció así una tradición, cele­

brándose el segundo Congreso en Mérida en 1981, el tercero en Guanare en 1983, el 
cuarto en Maracaibo en 1986 y el quinto y último celebrado en el siglo XX en San 
Cristóbal, en 1989. 

En 1980 bajo la administración del presidente Luis Herrera Campins se inició 
dentro del MARNR uno de los proyectos más amplios que se hubiese formulado de 
sistematización de información ambiental y socio económica con fines de planifica­
ción. Con la asistencia financiera y técnica del Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD) se acometió el Proyecto Sistemas Arnbien tales Venezo­
lanos, que constituyó un modelo continental y fue concluido en 1982. 

La ordenación del territorio como instrumento de gestión ambiental 
Fruto de la cultura ambiental que había empezado a generarse dentro de la in­

dustria petrolera nacionalizada se fueron estrechando las relaciones entre PDVSA 

y el MARNR. En 1980 se suscribió un acuerdo entre ambos organismos para orde­
nar ambientalmente lo que vendría a ser uno de los proyectos más ambiciosos del 
país para explotar los hidrocarburos pesados de la Faja del Orinoco. Con este obje­
tivo, en 1982 quedó concluido el Esquema de Ordenamiento Territorial de la Faja 
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Petrolífera del Orinoco, que representó en su época el intento de mayor envergadu­
ra para armonizar las actividades petroleras y el medio ambiente. 

En COPLANARH se le otorgó una gran importancia a la ordenación del territo­

rio como instrumento de gestión ambiental, lo cual quedó reflejado en el texto de la 
Ley Orgánica del Ambiente. De allí que desde la creación del MARNR existiese 
mucho interés porque el país contase además con una Ley que le diese fundamen­
tación legal a las actuaciones administrativas en este campo. En esto también pue­
de decirse que Venezuela marcó rumbo a escala internacional, pues ha sido mucho 
más recientemente cuando en otros países se le ha conferido a la ordenación terri­

torial, a veces llamada con un sentido más limitado: zonificación ecológica, la tras­

cendencia que tiene para la conservación ambiental. 
La legislatura que inició sus funciones en el año de 1979, decidió crear dentro 

de la Cámara de Diputados la Comisión de Ambiente y Ordenación del Territorio, 
reflejando el estamento político su interés por la materia. Por iniciativa de dicha 
Comisión y con el apoyo técnico del MARNR, se empezó a elaborar el proyecto de 
Ley Orgánica para la Ordenación del Territorio (LOOT), que fue sancionada por el 
Congreso de la República en julio de 1983 y recibió el ejecútese a los pocos días. Al 
actuar así, Venezuela pasó a disponer de uno de los instrumentos más avanzados y 
singulares de planificación territorial y gestión ambiental que existen en América 
Latina. Posteriormente, en 1987, se aprobó la Ley Orgánica de Ordenación Urba­
nística (LOOU), complemento de la LOOT dentro del ámbito urbano. En 1986 había 
sido aprobada la Ley Orgánica de Prevención, Condiciones y Medio Ambiente del 
Trabajo. 

El contar con la Ley Orgánica de Ordenación del Territorio y los Sistemas 

Ambientales Venezolanos, antes mencionados, le dio al país los elementos para ini­
ciar la preparación de los planes estadales de ordenación del territorio. Así se 
empezaron a proponer las grandes directrices para la ordenación del territorio a 
nivel nacional, entre las cuales destacó desde los primeros momentos, el desarrollo 
del Eje Apure-Orinoco, para cuyos propósitos se organizó una oficina especial den­
tro del MARNR. 

En 1988 se celebró en Caracas la Reunión de Alto Nivel sobre la Gestión 
Ambiental en América Latina, patrocinada por el Programa de las Naciones Uni­
das para el Medio Ambiente y el Gobierno de Venezuela, con el fin de pasar revista 
a los programas hechos en cada uno de los países de la Región en esa materia. 

En esa ocasión, el presidente de la República, Jaime Lusinchi, ante los invita­
dos nacionales y extranjeros, expresó: "la ordenación del territorio, que en Vene­
zuela nace como instrumento de planificación que incorpora la dimensión 
ambiental, es en la actualidad el más valioso medio para lograr el desarrollo soste­
nido, sin destrucción del patrimonio natural". Se hacía también un reconocimiento 
al Proyecto de Sistemas Ambientales Venezolanos, el cual aportaba la información 
para "sentar las bases del Plan Nacional de Ordenación del Territorio, elaboradas 
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con sujeción al principio de que cada región debe crecer en función de sus potencia­
lidades naturales, pero tomando en cuenta sus restricciones ecológicas" (Progra­

ma de las Naciones U ni das para el Medio Ambiente, 1988 ). 

Al finalizar la década de los años ochenta, Venezuela había hecho progresos 
importantes para ordenar ambientalmente su territorio; se empezaron a preparar 
los primeros planes estadales de ordenación basados en la Ley respectiva y se daba 
un paso importante en la consolidación de un sistema de áreas protegidas que 
abarcaba aproximadamente el 40 por ciento de la superficie nacional. 

En 1989, al iniciarse un nuevo período presidencial se dio el hecho sin prece­

dente de que el MARNR cambiase de titular entre dos hermanos. El Ing. Guillermo 
Colmenares Finol traspasó la cartera al Ing. Enrique Colmenares Finol; ambos 
habían sido fundadores del Despacho, y habían trabajado con mucho ahínco. Se 

aseguraba así la continuación de lo que habían sido los principios primigenios en 
cuanto a doctrina ambiental. 

Durante este período se toman una serie de iniciativas de incuestionable rele­

vancia dentro de la política ambiental del país. Se acomete la reorganización del 
MARNR, y para darle mayor jerarquía se crean una serie de servicios autónomos, 
entre los cuales cabe citar a Profauna, para administrar la fauna; Seforven, para 
implementar la política de aprovechamiento forestal y Sagecan, para levantar la 
información geográfica y cartográfica. Se estableció el Centro de Conservación de 
Recursos Fito-Genéticos. Dentro del Parque Nacional Mochima, que había sido 
decretado en 1973, habían quedado una serie de instalaciones privadas incompati­
bles con su uso. Por tal motivo se llevó a cabo a través de Inparques, un programa 
para eliminar estos privilegios. 

Una de las acciones más relevantes adoptadas por la nueva administración 
fue la de otorgarle alta prioridad a la continuación e iniciación de una serie de 
grandes sistemas de tratamiento de efluentes, para el saneamiento de ecosistemas 
marinos y lacustres. Se continuaron los sistemas de saneamiento de la Isla de 
Margarita y Litoral Central y del lago de Valencia y Costa Oriental del lago de Ma­
racaibo y se inició el sistema de Puerto La Cruz-Barcelona, Cumaná y Maracaibo. 

Se le dio gran impulso al desarrollo del EjeApure-Orinoco, iniciándose la cons­
trucción de los terminales fluviales de Santos Luzardo en Guasdualito, Puerto Nu­
trias, José Laurencio Silva en El Baúl y en San Fernando de Apure. 

Se crearon las dos primeras reservas de biosfera con que cuenta el país, las del 
Alto Orinoco Casiquiare y la del Delta del Orinoco; se amplió considerablemente la 
superficie de ABRAES y se efectuaron otras acciones que se comentan en la próxi­

ma sección. 

La Cumbre de la Tierra y el Desarrollo Sustentable 
Hacia finales de la década de los años ochenta, las preocupaciones de la comu­

nidad mundial por el deterioro de las condiciones ambientales del Planeta Tierra 
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habían aumentado considerablemente. Ya no eran los impactos ambientales de 
carácter local, regional y nacional, los únicos que se hacían ostensibles. A nivel 
científico había quedado demostrada durante esa década la destrucción de la capa 
de ozono que estaba ocurriendo y sus consecuencias nocivas para la salud huma­
na, entre otras secuelas. También se había constituido un Panel Interguberna­
mental sobre Cambio Climático (IPCC), suerte de red científica para estudiar y 
documentar la modificación de las condiciones climáticas globales, como resultado 
del efecto invernadero ocasionado por la acumulación de gases en la atmósfera, 
especialmente C02, proveniente en su mayor parte de la quema de 
combustibles fósiles. Los científicos habían confirmado las altas 

tasas de extinción de especies biológicas como resultado de la 
acción humana, motivándose un fuerte movimiento internacional 
por la conservación de la biodi versidad. A todo esto se unía la preo­
cupación a nivel mundial por el incremento de la pobreza, omi­
noso fenómeno social, estrechamente vinculado al deterioro 
ecológico. 

Ante este escenario, la Asamblea de las Naciones Unidas 
había designado en 1983 la Comisión Mundial de Medio Ambiente 

y el Desarrollo, para que estudiara una propuesta de estrategia 
para enfrentar el deterioro de las condiciones ambientales del pla­
neta. La cuestión ambiental se había internacionalizado y empe­
zaba a constituir un punto importante en la agenda de negociacio­
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nes entre los países. En 1987 dicha Comisión entregó su informe titulado: Nuestro 
Futuro Común (Comisión Mundial del Medio Ambiente y el Desarrollo, 1987). 

La aportación intelectual más relevante de este informe fue la formulación del 
concepto de desarrollo sustentable y su propuesta para que los países planearan 
estrategias con el propósito de alcanzar tal objetivo. En respuesta a esa directriz, el 
Banco Interamericano de Desarrollo y el PNUD, crearon la Comisión de Desarrollo 
y Medio Ambiente de América Latina y el Caribe, que elaboró el informe Nuestra 
Propia Agenda, con una propuesta de estrategia para el desarrollo sustentable de 
la Región (Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente de América Latina y el Cari­
be, 1990). 

El fortalecimiento de la sociedad civil 
Otra de las tendencias internacionales que emergió con gran fuerza por estos 

tiempos fue la constitución de miles de organizaciones no gubernamentales 
(ONG), preocupadas desde distintos ángulos y posiciones ideológicas por la susten­
tabilidad ecológica. Estas entidades, expresión de una sociedad civil más organiza­
da, iban ganando progresivamente reconocimiento de los gobernantes y de los en­
tes multilaterales de financiamiento. En Venezuela dicha tendencia había tenido 
también eco y el movimiento ambientalista privado se vio fortalecido con la crea-
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ción de la Sociedad Conservacionista Audubon, las Sociedades Conservacionistas 
de los estados Sucre, Mérida y Aragua, FUDENA, la Fundación Polar, Fudeci, Forja, 
entre otras, en los años setenta; los Amigos de la Gran Sabana (AMIGRANSA), BIO­

MA, Provita, Tierra Viva, La Era Agrícola y muchas otras en la década de los años 
ochenta. Para fines de siglo se estima que existen en Venezuela más de 500 organi­
zaciones no gubernamentales que se ocupan de promover diferentes programas y 
actividades relacionadas con la conservación ambiental, omitiendo contar las mi-
les de Asociaciones Vecinales que se inscriben dentro del movimiento socioambien­
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talista, cuyas bases legales estableció la Ley Orgánica de Régi-
men Municipal de 1978, y que en su esencia constituyen entidades 

para la defensa y conservación del ambiente en las áreas urbani­
zadas formal e informalmente." ... el movimiento de las Asociacio­
nes de Vecinos junto a otras manifestaciones de organización ciu­
dadana de la sociedad civil, marcaría el camino de la demo­
cratización del sistema político y en general de la sociedad venezo­
lana, en sus aspectos económicos y culturales ... " (Santana y Pirro­
ne, 1991). 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente 
y el Desarrollo 
Acercándose los veinte años de la celebración de la Conferencia de Estocolmo, 

las Naciones U ni das decidieron convocar una segunda conferencia mundial que se 
celebraría en 1992 en Río de Janeiro, para tratar sobre el agravamiento de la pro-

. blemática ambiental y sus relaciones con los estilos de desarrollo prevalecientes. 
La nueva convocatoria estuvo fuertemente influenciada, como era natural, por los 

enfoques del informe Nuestro Futuro Común. Esta reunión, que se llamó la Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo fue popula­
rizada por los medios de comunicación como la Cumbre de la Tierra, por participar 
en ella por primera vez más de cien jefes de Estado y presidentes, que manifesta­
ron así la importancia que se le estaba dando a esta problemática al más alto nivel 
de los estados. 

En enero de 1992, el presidente de la República, Carlos Andrés Pérez, durante 
su segundo mandato, le puso el ejecútese a la Ley Penal del Ambiente, concluyendo 
así un arduo proceso legislativo, que había tomado cerca de una década y que vino 
a subsanar la carencia de un instrumento sancionatorio moderno en materia de 
delitos ecológicos. La Ley Penal del Ambiente fue complementada durante su 
vacateum legis, por un extenso cuerpo de disposiciones reglamentarias. Venezuela 
se constituía así en el primer país de América Latina que dispuso de un instru­
mento con este carácter. 

Durante la década de los años noventa, aunque sus raíces se encuentran en las 
décadas anteriores, en las universidades nacionales se aprecia un activo moví-
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miento para ampliar las investigaciones y la formación en el campo de las ciencias 
ambientales. Se abren nuevos cursos de pregrado y posgrado en varias universida­
des y en general lo ambiental empieza a ser tema de amplia discusión en el ámbito 

académico. En la actualidad podemos decir que la vanguardia del movimiento 
ambientalista se encuentra en buena parte dentro de las universidades y en las 
organizaciones no gubernamentales. Al exterior ha ido también un importante 
contingente de jóvenes venezolanos a estudiar carreras relacionadas con la con­
servación ambiental, muchos de los cuales financiados por la Fundación Gran 
Mariscal de Ayacucho. 

También por estos años, ante la creciente incapacidad administrativa demos­
trada por el INOS para mantenerse al día en la solución de los problemas genera­
dos por el incremento de la demanda de servicios de agua y alcantarillado en el 
medio urbano, se decidió estudiar y crear un esquema institucional diferente para 
el sector de abastecimiento de aguas y cloacas. El INOS había sido, como dijimos 
anteriormente, un modelo de institución pública. Sin embargo, su extremada cen­
tralización, el clientelismo político y un sindicalismo mal entendido de obreros y 
empleados, condujeron a su virtual colapso. Como organización sustituta y en todo 
de acuerdo con el proceso de descentralización iniciado en Venezuela en 1989, se 
creó la C.A. Hidrológica Venezolana (HIDROVEN) en 1991, como ente holding y 10 

empresas hidrológicas regionales que llevan el nombre de hidros, seguidas de la 
denominación de la región correspondiente. En 1993 el Congreso de la República 
aprobó la Ley de Liquidación del INOS. 

En febrero de 1992, en preparación de la Cumbre de la Tierra, se realizó en 
Caracas el IV Congreso Mundial de Parques Nacionales y Áreas Protegidas, bajo 
el patrocinio de la Unión Mundial para la Naturaleza (IUCN) y el Gobierno de 
Venezuela. Esta ocasión resultó muy propicia para que se presentase un balance 
sobre la creación de áreas sujetas a un régimen de administración especial. Para 
1993 habían sido decretados 43 parques nacionales que cubren el 14 por ciento de la 
superficie del país; 40 monumentos naturales y 9 grandes refugios y reservas de 
fauna y 2 reservas de biosfera (MARNR, 1995). 

Venezuela participó activamente en la organización de la Cumbre de la Tierra. 
Se estableció una Comisión Nacional integrada por representantes del sector 
público, privado, universidades y de las ONGs para que discutiese los plantea­
mientos que habían de llevarse a Río de Janeiro, los cuales fueron recogidos en un 
informe que se tituló: Un Compromiso Nacional para el Desarrollo Sustentable 
(MARNR, 1992). 

Bajo los efectos de la crisis política 
En junio de 1992, el Senado de Venezuela negó al presidente de la República la 

autorización para asistir por 48 horas a la citada Conferencia. Esta determinación, 
tomada por un sector fundamental del estamento político venezolano, se debió a la 
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consideración de que era inconveniente que el jefe del Estado se ausentara del país 
cuando sufríamos la crisis política desatada por los acontecimientos militares del 4 

de febrero del mismo año. El motivo, que aparentemente estuvo justificado, suscitó 

sin embargo, otras lecturas. Una de ellas es que la dirigencia política no le asignaba 
mayor importancia a la problemática del desarrollo sustentable. Hechos posterio­
res ocurridos durante los próximos años vendrían a corroborar esta apreciación. 

Los máximos líderes mundiales se dieron cita en Río para suscribir el compro­
miso planetario de instrumentar una estrategia de desarrollo sustentable a la cual 
se le dio el nombre de Agenda 21, queriendo significar que sería la agenda del pró­
ximo siglo. La silla correspondiente al presidente de Venezuela quedó vacía y los 
miembros de nuestra delegación no dejamos de sentir una fuerte congoja al apre­
ciar que, después de una participación destacada durante el proceso de negociacio­
nes previas, Venezuela estaba ausente a la hora de suscribir los compromisos 
finales. 

La profunda crisis política desencadenada en Venezuela a partir de 1992, 

dominaría el resto del siglo, afectando gravemente el alma nacional, la cual quedó 
sin nervio para acometer proyectos de largo aliento, como lo era definir una estra­
tegia nacional para alcanzar el desarrollo sustentable. 

La Cumbre de la Tierra fue muy importante por el nuevo enfoque de la temáti­
ca ambiental que de ella surgió y por eso se ha titulado así esta sección. El reconoci­
miento de que los procesos de desarrollo eran claves para determinar las condicio­
nes ambientales, dio paso desde ese momento a la concepción de que todo el 
desarrollo debía ser reinterpretado a través de la óptica de la sustentabilidad eco­
lógica, pero también económica, social y hasta política. El desarrollo sustentable 

no debía ser del dominio exclusivo de los entes ambientalistas, sino de los estados y 
de toda la sociedad. Surgía así un nuevo paradigma para la humanidad. 

En los años siguientes Venezuela empezaría a actuar en una forma remisa en 
el cumplimiento de los acuerdos de Río de Janeiro y se entraría en un período en 
que la problemática ambiental internacional perdería prioridad, ante los serios 
problemas internos que aquejaban al país. 

En septiembre y diciembre de 1994 el Congreso de la República ratificó las dos 

convenciones internacionales suscritas por Venezuela en Río de Janeiro: el Conve­
nio sobre la Diversidad Biológica y la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático. Esta última Convención que ha empezado a desarro­
llarse a través de sus protocolos, tendrá seguramente en el próximo siglo conse­
cuencias importantes sobre los modelos energéticos prevalecientes en el mundo. 
De allí que un país como Venezuela, cuya economía depende tanto de la comerciali­
zación de hidrocarburos, deberá estar muy pendiente de este proceso y adoptar las 
estrategias más coherentes y apropiadas. 

En 1997 se efectuó el primer Encuentro Nacional de Organizaciones Civiles 

Ambientalistas en Anaco, organizado por el MARNR, que permitió debatir la situa-
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ción del movimiento civil, y sus diferencias y coincidencias. En 1998 se ratificó la 
Ley Aprobatoria del Convenio de Basilea sobre el Control de los Movimientos 
Transfronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación, que había sido apro­

bado por las Naciones U ni das en 1989. Sin embargo, Venezuela no ha llegado a crear 
todavía el ente nacional que recomendó la Cumbre de la Tierra, para coordinar las 
políticas públicas y formular la estrategia nacional de desarrollo sustentable. 

Nuevas amenazas al medio ambiente 
En estos últimos años del siglo se han planteado en Venezuela 

serias amenazas desde el punto de vista de la conservación am­

biental de dos ecosistemas muy importantes: los bosques de Gua­
yana y el Delta del Orinoco. Esas amenazas han provenido de los 
sectores minero y petrolero. 

Hacia finales de 
la década de los años 

80, las preocupaciones 
de la comunidad 

mundial 

Desde comienzos de los años noventa, el Ministerio de Ener­
gía y Minas y la CVG iniciaron un proceso muy cuestionado de 

otorgamiento de concesiones para explotaciones mineras en bus­
ca de oro y otros metales en el estado Bolívar. Este proceso, deno­
minado la Apertura Minera de Guayana, atrajo a una serie de 
empresas internacionales especializadas y también a numerosos 

por el deterioro 
de las condiciones 

ambientales 
del Planeta Tierra 

habían aumentado 
considerablemente. 

mineros informales venezolanos y extranjeros que se han localizado en la Serranía 
de Imataca y áreas adyacentes que son áreas protegidas. Especialmente la mine­
ría informal, por lo difícil de ser controlada ambientalmente, ha infringido serios 
daños a la vegetación y a los suelos en cuencas hidrográficas de interés muy impor­
tante para Venezuela. Para subsanar esta situación y bajo la presión de los intere­
ses mineros, el Gobierno aprobó mediante el Decreto Nº 1.850 de mayo de 1997, el 
Plan de Ordenamiento y Reglamento de Uso de la Reserva Forestal de Imataca, 
que autoriza las explotaciones mineras en una extensión de aproximadamente 
1.300.000 hectáreas. Esta decisión, debida a en la necesidad de ordenar la actividad 
minera, fue vista por los intereses ambientalistas como una incitación a la ocupa­
ción anárquica de un amplio territorio de las selvas guayanesas, dada la incapaci­
dad demostrada por el Estado para hacer cumplir instrumentos legales de este 
tipo. Por otra parte, la referida determinación fue interpretada como una vuelta 
atrás en lo que había sido la política ambiental durante los últimos 20 años, de tra­
tar de mantener las áreas no ocupadas de los estados Bolívar y Amazonas, como 
territorios básicamente de reserva, sólo susceptibles de ser usados dentro de 
estrictas limitaciones ambientales. La referida decisión tuvo repercusión inme­
diata en el estado Amazonas, levantándose voces interesadas que abogaban por­
que se eliminara la prohibición a las explotaciones mineras, vigente desde 1989, lo 
que sería abrir las puertas para un verdadero cataclismo ecológico. 

Estos hechos motivaron una encendida reacción por parte de organizaciones 
ambientalistas en todo el país, que culminó con una solicitud de anulación del 
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Decreto Nº 1.850 ante la Corte Suprema Justicia. Se confirmaba así lo que ya ha 
sido expuesto, en cuanto al fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad 
civil que se había ido produciendo en Venezuela durante los últimos años y que 

serán a la postre a quienes les corresponderá actuar como vigilantes permanentes 
de los intereses de la colectividad y acicate para que nos vayamos acercando a un 
verdadero desarrollo sustentable. 

La segunda amenaza en cuanto a la integridad de un ecosistema de alto valor 
nacional, prácticamente prístino y territorio de la etnia Warao: la región deltaica 

A principio 
dela década 
de los años setenta, 
ocurre un hecho de 
carácter internacional 
que habría 
de tener efectos 
muy importantes 
en el mundo 
y en Venezuela ... 

das en el Delta. 

del río Orinoco, la constituyó la determinación de llevar el proceso 
de Apertura Petrolera, iniciado esta última década, a dicha 
región. Una explotación petrolera allí, sin muy estrictas previsio­
nes ambientales, podría causar impactos al medio ambiente cuyos 
efectos trascenderían a Venezuela, para adquirir connotación 
internacional. Sin embargo, en este caso, la situación ha encontra­
do una industria petrolera más sensible ante la problemática eco­
lógica, que está demostrando preocupación porque se tomen todas 
las precauciones necesarias, y el gobierno 1989/1994, había toma­
do previsiones al decretar grandes extensiones de áreas protegí-

En 1997, el autor de este ensayo recibió, lo que quizás es la más alta distinción 
que se le ha hecho a un venezolano en el campo ambiental a nivel internacional. 
Los ministros del medio ambiente de América Latina y el Caribe lo escogieron por 
unanimidad como el candidato de la región a presidir el Consejo de Administra­
ción del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) 

durante el período 1997/1999. En enero de 1997 en representación de Venezuela fue 
electo en N airobi para dicho cargo, por los países miembros del Consejo. Bajo su 
iniciativa se elaboró e hizo aprobar la "Declaración de N airobi", sobre el papel del 
PNUMA como Autoridad Mundial del medio ambiente. 

A fines de 1998 el Gobierno del presidente Rafael Caldera aprobó mediante 
decreto Nº 2.945 el Plan Nacional de Ordenación Territorial. Entre los consideran­
dos del decreto correspondiente se destaca 

Que los Planes de la Nación en sus aspectos sectoriales requieren un marco 
espacial de referencia en el que se concreten sus propuestas y, por lo tanto, se ha 
definido a la conservación del ambiente y al ordenamiento territorial como susten­
to del desarrollo económico y social, reafirmando el compromiso del Estado en esta 
materia, asignándole como objetivos claves, entre otros, el apoyo a la transforma­
ción competitiva del país, la racionalización de la expansión de las fronteras de 
ocupación, la ordenación urbanística y la seguridad social. 

Se culminaba de esta manera un esfuerzo, que habiéndose iniciado a principio 

de la década de los años ochenta, por mandato de la Ley respectiva, no había encon­
trado eco suficiente dentro de la Administración Nacional para merecer su a proba-
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ción como un instrumento de orientación del desarrollo. En este mismo sentido 
cabe señalar que para 1997, 18 entidades federales contaban con planes estadales 
de ordenación del territorio oficialmente aprobados. 

Hacia finales de 1997, confirmando la importancia que las ciencias ambienta­

les han adquirido dentro de las universidades nacionales, se celebró en Caracas, 
organizado por la Universidad Simón Bolívar, el IV Congreso Interamericano 

sobre el Medio Ambiente, evento inscrito dentro del programa promovido por la 
Organización Universitaria Interamericana. Esta importante reunión llenó, en 
parte, el vacío dejado por la interrupción de los congresos nacionales de conserva­

ción, durante toda la década de los años noventa. 

En 1999, recién iniciado su gobierno, el presidente Hugo Chávez Frías anunció 

que el desarrollo del Eje Apure-Orinoco sería uno de sus proyectos bandera. 

Acotación final 
Al comenzar el siglo XX, vimos que la preocupación por la ecología era tema 

exclusivo de un reducido grupo. Quizás el logro más importante alcanzado en este 

periplo centenario ha sido la toma de conciencia o la popularización, especialmen­

te entre los sectores más jóvenes de la población, de que la calidad de vida depende 

en buena medida de las condiciones medio ambientales. Este es el punto de partida 
para que empiece a cambiar la relación inconveniente que fuimos conformando a 
lo largo del tiempo, entre la sociedad y la naturaleza de manera que en un futuro 

continuemos aproximándonos a una trayectoria de desarrollo sustentable. Para 

que esto último pueda ocurrir será necesario que perfeccionemos la democracia 

para hacerla más participativa, pues está demostrado que solamente bajo un régi­

men de libertades plenas puede la sociedad crecer y hacerse responsable para cui­
dar su patrimonio e intereses. 

Además, hicimos avances igualmente relevantes en cuanto a construir una 
institucionalidad y un instrumental legal en materia ambiental; en formar cua­

dros profesionales numerosos para la gestión ambiental; en constituir empresas 

consultoras especializadas en la realización de estudios ambientales; en aumentar 

nuestros conocimientos sobre las riquezas naturales disponibles y en establecer 

un sistema de áreas protegidas, que si las sabemos cuidar aseguran que podrá pro­
fundizarse en su conocimiento o meramente disfrutar de ellas. 

A partir de 1936, dentro de una visión ecológica, comenzamos a ver la riqueza 

petrolera, como un capital que era agotable a corto plazo. Se imponía por lo tanto 

su explotación juiciosa e invertir la renta petrolera en la construcción de una eco­

nomía productiva y diversificada. En ello fracasamos en gran medida. 

Al concluir el siglo XX, gracias al esfuerzo nacional, se han identificado cuan­
tiosas reservas de hidrocarburos que aseguran su prolongado suministro en el 

tiempo. Sin embargo, en la actualidad, por motivos también ecológicos, nos encon­

tramos ante una situación muy diferente. La constatación de que la quema de com-
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bustibles fósiles es la principal causa del llamado efecto invernadero, que origina 
el cambio climático que se avizora, ha desencadenado lo que se ha denominado la 
transición energética. Esto es, un movimiento de sustitución de los combustibles 

fósiles por fuentes energéticas renovables, no contaminantes de la atmósfera. 
Aunque se estima que la reducción del uso de dichos combustibles no se hará 

sentir sino a mediados del siglo XXI, Venezuela se verá confrontada con la alterna­
tiva de usar más intensamente su petróleo por ahora o dejarlo enterrado para 
siempre. Dilemas nacionales de este calibre,justifican hacer algo que hemos omiti­
do: discutir y formular nuestra propia estrategia de desarrollo sustentable a largo 
plazo. 

Es inmenso también el pasivo ecológico que le estamos dejando a las próximas 
generaciones en términos del aumento de la pobreza ocurrido durante los últimos 
veinte años del siglo y de la numerosa población viviendo en ambientes sumamen­
te degradados y con servicios públicos muy deficientes; de bosques deforestados, 
especies extinguidas, suelos erosionados, cuencas deterioradas, cuerpos de agua y 
ríos con niveles de contaminación que restringen su uso para el desarrollo y ciuda­
des cuya calidad atmosférica está por debajo de los estándares aceptables por la 
Organización Mundial de la Salud, entre otros pasivos. Como vimos, ecosistemas 
muy importantes continúan amenazados y un desarrollismo mal entendido podría 
desencadenar su deterioro en forma irreversible. 

En el trayecto futuro hacia un desarrollo sustentable, los venezolanos debere­
mos enfrentar varios retos que se han hecho palpables para fines de siglo. La 
pobreza y el estancamiento económico por más de dos décadas; las altas tasas de 
crecimiento demográfico que todavía subsisten, a pesar de la tendencia a su reduc­
ción; el deterioro evidente de las estructuras del Estado, que han mermado mucho 
su capacidad para orientar el desarrollo; la necesidad de ampliar y profundizar la 
educación para un desarrollo sustentable; y modificar la relación todavía inapro­
piada existente entre la sociedad y los recursos naturales para que estos sean 
aprovechados dentro de verdaderas pautas de sostenibilidad. 

Concluimos así este somero balance en cuanto a la aproximación de la socie­
dad venezolana al desarrollo sustentable y la conservación ambiental, durante el 

siglo XX. Lamentablemente debemos aceptar que en la actualidad ''Venezuela no 
sigue un curso de desarrollo sustentable", como señala en su inicio el informe 
nacional presentado a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo en 1992. Se ha realizado una serie de esfuerzos y avances 
en esa dirección que todavía no han llegado a fructificar plenamente. 

Es importante que las próximas generaciones que entrarán en acción en el 
milenio que se inicia, conozcan en qué acertamos y en qué fallamos, para que ten­
gan como modelo los aciertos y las fallas como alertas, y puedan reemprender el 
camino, que en este caso debe ser el del progresivo mejoramiento de la calidad de 

vida de los venezolanos y el de la propia subsistencia de la especie humana. 
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